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Una historia que te transportará de nuevo a esa etapa maravillosa de la vida, la adolescencia.  
Una historia real, en donde una adolescente, Alba, narra sus primeras vivencias de amor y desamor. Su primer beso y su primer te quiero, y más tarde las primeras decepciones amorosas. Una historia que te hará sentir de nuevo grandes emociones y recordarás tus mejores años.
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PROLOGO
En un día 22-02-2000, lluvioso en A Coruña y metidos en uno nuevo siglo, a mis 33 años he decidido retomar una vieja ilusión, que comienza hace 15 años, cuando con solo 18 años se tienen tantas ilusiones y tan poco tiempo.
Al principio esa ilusión, pero también esa inexperiencia trataban de relatar toda mi vida, desde mi más tierna infancia, pero hoy quizás por falta de tiempo o fuerzas, contaré esa parte de la vida donde uno flota en una nube y donde uno se siente realmente el centro del universo; esa etapa es la adolescencia, esos inolvidables de 12 a 21 años, que para mi fueron de los más felices de mi vida, porque en ellos experimenté sensaciones como la autoestima, la amistad y el amor.
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Este libro se lo dedico a mi hija Fátima, que está en plena adolescencia,
 
 
 Y así empieza la historia…
 



Recuerdos De Mi Infancia
Toda mi infancia y mis primeros años de adolescencia los pasé en As Rozas, Coruña, un pueblo al que mi vida siempre iba a estar ligada con unos lazos muy fuertes. De allí son mis antepasados más lejanos y allí nacieron mis primeros juegos, amistades y sentimientos… 
As Rozas es esa típica aldea costera y marinera donde todos nos conocemos y casi todos somos familia. Sus gentes y paisajes ya forman parte de mi y con los años sus lazos se han ido incrementando, allí me casé y allí encuentro la paz.
Hasta los 11 años yo era una persona de aspecto frágil, tenía el pelo rojizo y era muy delgada, pero era muy alegre, abierta y presumida (como mi madre solía decirme: Tenías que haber nacido en la casa de un rey, y ser princesa). Mi vida se resumía en estudiar y jugar, como casi la de todos los niños.
En esta época, no recuerdo haber tenido grandes amistades, exceptuando a Carmen María y sobre todo a Cris, mi mejor amiga; las demás fueron amistades pasajeras como casi todo en esta edad, como pasajeras fueron esas cosas de la infancia que recuerdo con mucho cariño; así cada vez que se acercaba el verano, mi madre sacaba de la parte baja del ropero nuestra ropa veraniega, era una sensación como si fuera a estrenarla de nuevo, me hacía sentir bien; quizás porque relacionaba el cambio de ropa, con las horas en el mar junto a los barcos bañándonos mi hermana y yo; o también los relacionaba con días enteros para jugar, sobre todo a ese juego de las “casitas” y muñecas ó “las mariquitas” que consistía en recortar muñecas de papel con sus respectivos vestidos y aunque parezca un tópico a mi me llenaban.
También grabado de mi infancia, está la imagen de mi padre llegando a casa con dos maletas, después de muchos meses en el mar; su aspecto descuidado, luciendo barba y melena y yo no sabía cómo relacionarme con él.
Después de tanto tiempo separados mis padres, por la noche hacían el amor, lo que curiosamente a mi me asustaba mucho, pensaba que se estaban haciendo daño y no acababa de entender que dos personas que se querían se estuviesen haciendo daño. Mi reacción era fingir un dolor de barriga e iba llorando a su habitación, para que parasen de hacer esos ruidos raros. Ahora lo pienso y me doy cuenta de la paciencia que debieron de tener conmigo.
Y escribiendo, escribiendo surgen nuevos recuerdos que creía olvidados; ese día que yo tenía “paperas” y estaba en cama, mi madre se fue a trabajar por la tarde a una finca y cuando volvió me encontró con mucha fiebre y muy malita. Cuando la vi entrar sentí un gran alivio, esa sensación de seguridad que nos envuelve a todos cuando vemos ese rostro que sabes que lo daría todo por ti; cuando llegó subió a mi habitación y dijo lamentándose:
-          ¡Nunca volveré a dejar sola a mi hija cuando esté enferma!
Otro día que no olvido es el de mi 1ª Comunión. Me vino a peinar mi madrina Alba (yo llevo su mismo nombre, aunque no por su decisión de madrina, sino gracias a mi abuela materna MARÍA) y después hubo como es tradición en As Rozas, chocolate con churros para todos en casa… Ese día fue inolvidable porque me sentía protagonista y el centro del universo, además recuerdo que fue un 6 de enero, por lo que se juntaron los regalos de la comunión, con los de Reyes; ese día estrené una Nancy pelirroja como yo. Para hacer la comunión tuve que confesarme por primera vez y una de las preguntas que me hizo el cura fue: “Si me arrepentía de mis pecados, si tenía dolor de… (los pecados), esperaba una contestación y yo contesté que tenía “dolor de cabeza”, cuando en realidad la frase era dolor de los pecados; el cura se rió y mis padres también cuando se lo conté.
En conclusión, fueron años llenos de recuerdos agradables, ya que a pesar de que mis padres durante mucho tiempo estaba a muchos Km. de distancia, yo era feliz, porque en realidad siempre estaban juntos y éramos una familia unida. La verdad es que ellos han tenido una juventud y primeros años de matrimonio muy duros.
Mi padre era maquinista en grandes petroleros y siempre estaba viajando de un lado a otro del mundo (Rusia, Italia, Holanda y sobre todo Angola), por aquel entonces los marineros llegaban a estar casi 2 años fuera de casa; eso era demasiado tiempo para mi madre, que tenía que cuidar de nosotras casi sola, aunque siempre le ayudó mi abuelo materno “Manuel”, al que yo llamaba “Buelo”, que era un artesano carpintero, que nos cuidaba cuando mi madre tenía que ir a cualquier sitio e incluso cuando se ausentaba varios días para acompañar a mi padre y aprovechar así hasta el último segundo juntos y eso sucedía cuando algún barco estaba cerca de algún puerto español, durante varios días. Una de esas veces me llevaron con ellos en el barco varios días; de ese viaje me han quedado recuerdos, como el de Demetrio, el cocinero del barco, que me quería mucho, ya que solía darme galletas e invitarme a ir a la cocina para contarme cuentos. En ese barco gigantesco que era un petrolero, iban en bicicleta de proa a popa. Yo dormía en una camita que me habían hecho en el suelo del camarote de mis padres. Para mí fue una gran aventura, pues a pesar de ser muy pequeña recuerdo todas esas cosas.
Por esta vida marinera de mi padre, él, me conoció cuando yo tenía 9 meses y yo a él en estos años no lo asocio tanto a una persona física, cuanto a una llamada de teléfono o una postal que llegaba de lugares lejanos.
Debió de ser demasiado duro para ellos, ya tan jóvenes ese tipo de vida, tanto que mi padre llegó a enfermar y tuvo que dejar la mar (mi padre era muy sentimental y supongo que no soportó el estar tan lejos de nosotros tanto tiempo) y decidió abandonar todo. Fue una decisión valiente, ya que dejaba un sueldo buenísimo y lo único que sabía hacer: navegar…, pero fue más fuerte su cariño hacia su familia. Así fue como tuvo que aprender un oficio, fue el de decorador, oficio del que vivió toda su vida.
Éste es mi padre, una persona que antepuso su familia, sobre trabajo, dinero, viajes…, y esa es una lección que me ha legado ya para siempre.
Con este precipitado, pero afortunado regreso y con esos extraños vuelcos que da a veces la vida, fue así como llegamos a Vila, un pueblo pequeño, pero en crecimiento, un pueblo de montaña, nada que ver con As Rozas.
 



MI FAMILIA
En 1978, yo tenía 12 años y vivía con mis padres y mis 2 hermanos (Silvia y Joaquín) y desde el 18 de noviembre con un nuevo hermano: Pablo, que nacía justo el día del aniversario de bodas de mis padres. Ese día lo recuerdo muy bien, mi madre se puso de parto en casa sobre la 1 de la madrugada. En la habitación del al lado estábamos mi hermana y yo, muy despiertas pero calladas, escuchando los lamentos de cada contracción, lamentos que cada vez se hacían más continuos; y oíamos también a mi padre como trataba de tranquilizarla. Sobre las 4 de la mañana, mi madre no aguantó más y mi padre la llevó en coche al hospital en Santiago a 20 km. Ya a las 8 de la mañana regresó mi padre y nos contó que teníamos un nuevo hermanito y que estaban los dos bien. Yo le dije que quería ir a verlos y me llevó. Cuando llegamos al hospital, tuve que colarme pues está prohibida la entrada a menores de 16 años. Una vez allí me emocioné mucho al ver a mi madre y a su lado una cunita con el bebé; lo fui a ver y me pareció muy guapo, tenía la piel muy sensible como si estuviese pelando. Y fue entonces cuando mi madre me  dijo:
-          Tendrás que cuidarlo bien y ayudarme con todo.
El parto fue un poco duro, pues el niño venía un poco cruzado, y según cuenta mi madre, un doctor negrito, le ayudó mucho para que el parto fuese más rápido.
Así pues desde noviembre de 1978, ya estábamos la familia al completo.
De mis padres ya he hablado, son como siempre he deseado que fuesen unos padres, y si volviera a nacer y tuviese la opción de elegir, los elegiría a ellos otra vez.
Ya que antes, he dedicado casi un capítulo a la persona de mi padre, quiero dedicarle un espacio a esa persona, que es la principal en la vida de casi todos, la madre.
Se llama Teresa, me tuvo a mi muy jovencita, a los 21 años. Es muy protectora y maternal. Siempre pendiente de nosotros sus hijos y también de su marido. Su persona inspira confianza y da seguridad. Es de carácter alegre y muy divertido; siempre la recuerdo con ganas de viajar o de salir a pasear. Tiene mucha paciencia y una gran capacidad para aguantar esos golpes duros que da la vida. Aunque nunca olvidaré cuando tenía 50 años y dijo que su vida había transcurrido con felicidad. Eso me llenó mucho, ella es así una persona fuerte a pesar de los vientos que quieren derrumbarla.
Metafóricamente la definiría como ese “refugio” que sabes que siempre estará ahí y que uno puede volver cuando cae mucha nieve fuera.
Y antes de recrearme en mi persona describiré con unas pinceladas a mis hermanos.
Silvia: Físicamente es muy diferente a mí. Es morena, de ojos grandes y cara redondeada y psicológicamente de apariencia más fuerte. Y aunque de pequeñas no nos llevábamos muy bien, ahora de mayores hemos cambiado mucho y aparte de ser hermanas somos muy amigas. Ella tiene una hija (Sara), de la cual yo soy madrina; tiene 11 meses y es preciosa.
Joaquín: Es una persona muy idealista que cree en las buenas intenciones y la solidaridad y que por ello no soporta las injusticias. A pesar de su apariencia dura y despreocupada, es capaz de renunciar a todo lo material por los suyos e incluso por sus amistades. Él siente mucho las dolencias ajenas y su estado de ánimo es muy variable, aunque últimamente lo veo mucho más centrado en todo. Es muy buen hermano, sobre todo cuando es él mismo.
Pablo: El benjamín de la familia, dicen que es el más parecido a  mi (mientras que Sílvia y Joaquín serían más parecidos entre ellos). Cumpliendo ya la promesa que le hice a mi madre en el hospital, siempre estuve pendiente de él y así fue que me cogió mucho cariño y siempre quería dormir conmigo. Hoy en día, a pesar de que solo tiene 21 años es muy responsable y trabajador, aunque a mí me da la sensación de que se exige demasiado a sí mismo, queriendo rozar el perfeccionismo en cada cosa que hace. Parece una persona que necesita mucho del entorno familiar; siempre fue muy enfermizo y frágil y ya con su corta edad, conoce las decepciones amorosas de la vida. Hoy por hoy, lo veo estable y centrado, eso me hace sentir bien, al fin y al cabo es mi hermano el pequeño.
Después de este recorrido, (desde mi punto de vista) de la personalidad de cada miembro de mi familia, me centraré un poco más en lo que realmente quiero relatar, mi adolescencia. Y como he dicho antes, a partir de aquí la historia ya estaba escrita, desde hace 15 años, con lo cual hoy en día algunas cosas las cambiaría u omitiría, pero prefiero dejar todo tal y como lo veía a los 18 años, cuando lo escribí no con 33 cuando lo voy a pasar a limpio.
He de decir que hoy en día tengo 49 años, 16 años más tarde de los 33 y por fin pude publicar el libro que había empezado a escribir a los 18 años. El tiempo total desde que empecé a escribir el libro fueron 31 años.
 



MIS PRIMERAS AVENTURAS
Una vez llegados a Vila mi segundo pueblo, tardé algún tiempo en hacer amigas, pues echaba de menos As Rozas, a donde regresaba entusiasmada cada fin de semana pues allí tenía muchas amigas y ya he contado lo que para mi suponía As Rozas.
Entre mis primeras salidas en pandilla, recuerdo un día con Cris en una fiesta en As Rozas, donde conocí a un chico “Juan” y no quiero decir el primer novio, porque realmente no lo fue, él tenía 2 años más que yo… y yo solo 13.
Para hacerme la interesante, me hice la francesa y todas nosotras llevábamos gafas, así Juan y su pandilla nos llamaron  ”las chicas de las gafas”. Recuerdo que él me acompañó de noche a la casa de mi tía Pilar donde yo estaba pasando unos días. Nos seguiríamos viendo unos días más, pero a lo más que llegamos fue a bailar juntos, aunque para mí fue el primer chico que me gustó.
En Vila mis primeras amigas fueron: Pili, Mónica y Ana Marina, que fue una muy buena amiga, hasta que un día nos enfadamos no recuerdo porqué motivo, y yo que era por aquel entonces una chica orgullosa, le dije que se iba a arrepentir de lo que me había hecho y me propuse y estuve exactamente un año sin hablarle. Después volvimos a ser amigas, hasta que ella y su familia se fueron a vivir a Pontevedra y no supe más de ella.
Con Mónica pasé muy buenos momentos, como aquel día en clase de 1º BUP, estábamos un grupo de alumnas (Edel, Marga, Mónica y yo); por algún motivo nos pusimos a reír  como locas, no podíamos parar. Cuando de repente el profesor Hipólito se “mosqueó” un montón y nos mandó callar; pero nosotras a pesar de que lo intentamos no éramos capaces; Mónica y Edel consiguieron controlarse, pero Marga y yo continuábamos con la risa histérica. Hipólito se acercó a nosotras y me dijo: “Alba, de pie, mirando a la pared”. Yo por hacer la gracia me puse de pie en el mismo pupitre y seguí mirando a la pared de enfrente. Y claro, todo esto, hizo reír mucho más a Marga, e Hipólito le dijo:
-          ¡Cállate! ¡Cállate! – muy enfadado.
Marga no podía callarse y se reía cada vez más alocadamente. Cuando de nuevo el pronunció:
-          ¡Cállate, o te doy! – lo dijo con furia, levantando la mano.
Ella, no paraba, entonces él alzó su mano y con toda su fuerza le propinó un bofetón tal que le hizo girar la cabeza; pero sorprendentemente para todos, ella no paró de reír, la clase entera estábamos pendientes de ellos dos, y toda la clase fue contagiada por la risa desmedida de Marga, empezamos a reír a carcajadas. Hipólito se puso tan nervioso, que empezó a pegarle con más fuerza, pero ella seguía riéndose. Finalmente el profesor desquiciado, no tuvo más remedio que echarnos a las cuatro fuera de la clase. En esa época éramos indomables, incluso teníamos un lema: “SI ERES LOCA, ÚNETE A NOSOTRAS”.
Todos nuestros compañeros nos decían que teníamos muchísima cara, que éramos muy atrevidas y nada nos daba miedo; y era verdad creo que la cara y el desparpajo que tenía en esa época, nunca lo volví a tener.



MI PRIMERA RELACION: ALEX
Fue en ese curso de 1º BUP, cuando conocí a Alex, él estaba en el aula de al lado, era un chico guapo, con una espectacular sonrisa y ojos claros, 1,75 de estatura, delgado, pelo castaño, y su forma de ser era muy alegre, al igual que su amigo inseparable José Antonio, y eso fue precisamente lo que más me llamó la atención de él, su alegría,  su ritmo de vida…
Pronto me fui dando cuenta de que yo le gustaba a él, pues a las salidas de clase solía quedarse mirándome y sonriendo. Poco a poco, al ver su interés por mí, también empezó a llamarme la atención y a fijarme en él de manera diferente a cualquier amigo, a pesar de que yo tenía 14 años y el 17.
Decidí contárselo  a Mónica, pues yo sabía que a ella le gustaba su amigo José Antonio; y así decidimos mandarle una carta anónima, a casa de Alex, en la cual le decíamos que había dos chicas detrás de ellos, a pesar del anonimato creo que pronto empezaron a desconfiar de nosotras.
Un día a la salida de clase, se atrevió a hablarme y me dijo que era muy guapa y que le gustaba mi pelo (soy pelirroja) y mis ojos; eso se me quedó grabado, pues eran los primeros piropos, que me hicieron sentir algo.
Pedí a Mónica, a su hermana gemela Susana y a otras amigas que me acompañaran a la aldea de Alex en bicicleta. Cuando nos acercábamos a su casa, yo frené en seco, cerca del río y todas las demás se me vinieron encima por la frenada. En ese momento, Alex estaba trabajando en la finca de al lado de su casa y nos vio pasar;  de inmediato noté que se puso nervioso al verme y rápidamente sacó las botas de goma que llevaba puestas, por vergüenza de que lo viese con ellas. Se acercó a nosotras y nos encontramos frente a frente. En principio no sabíamos que decirnos, pero él me invitó a su casa a tomar un refresco, no pasé pues me cortaba bastante dejar a todas las demás fuera. Me separó entonces un poco del grupo y a solas me dijo:
-          Alba, esta tarde voy a Vila y quiero hablar contigo. 
Me puse seria y asentí con la cabeza. Sabía lo que quería decirme y no estaba segura de la respuesta que darle.
Por la noche nos vimos en la discoteca Junior del pueblo. Yo estaba bailando como loca con mis amigas y notaba que él me observaba y cuando ya no pude aguantar más le devolví la mirada, fue así cuan él me guiñó un ojo y me hizo una señal para que me acercase. Yo estaba muy cortada, pues lo veía muy mayor para mí. Cuando me acerqué él dijo:
-          Alba, me gustó mucho que vinieses a mi casa esta mañana.
-          ¡Por casualidad pasamos por allí! – respondí .
Él sonrió, tenía una sonrisa preciosa, y cuando lo hizo me quedé hipnotizada y paralizada. También él se quedó de repente algo serio y lo noté nervioso, me acercó hacia él y en ese preciso instante empezó a sonar la canción “Woman” de los Beatles.  Los dos muy nerviosos y él con la voz muy temblorosa me dijo:
-          Alba, ¿te gustaría ser mi chica y salir conmigo?
Esa fue la frase exacta y yo no sabía cómo reaccionar ni que decir, era la primera vez que alguien me pedía a salir y fue cuando también seria le dije:
-          Me gustaría probar, a ver qué tal nos van las cosas, pero te advierto que yo soy muy liberal y no me gusta atarme a nadie.
-          Solo estaremos juntos cuando nos veamos y nos apetezca. –Contestó él-
Toda esa noche quedamos hablando un largo rato y yo llegué tarde a casa.
Al principio nos veíamos muy poco, pues yo no estaba convencida del todo de querer salir con él y le rehuía. Pero como nuestras aulas estaban pegadas, era imposible escapar siempre de él. Pero hoy sé que huía de él, porque tenía realmente miedo a estar con él y no saber qué hacer, no saber cómo actuar con un chico. Era muy niña todavía.
Un día él me esperó a la salida de clase y no me quedó más remedio que verle, me preguntó que me pasaba y yo respondí “A mi nada” y justo cuando yo ya me iba, me cogió por un brazo y me acercó hacia él. En ese momento sentí “no sé qué”, fue cuando él se dio cuenta de lo nerviosa que yo estaba y me soltó. Lo que sentí fue “atracción” algo que nunca había experimentado antes. Y a partir de ese día todo cambió.
Luego ya nos veíamos después de cada clase, era yo la que lo buscaba y lo esperaba; fue así como empezamos a tener más confianza.
Un día en el instituto sentí un alboroto en la clase de al lado y empezamos a oír que me llamaban:
-          “Alba, Alba, ven a darle un masaje a Alex”. –Proclamaban los alumnos-
Y luego escuchaba risas de sus compañeros.
Y más tarde me enteré de que jugando al futbol le había dado un calambre en una pierna y estaba mal. Y sus graciosos compañeros me vacilaban con lo del masaje.
Las dos aulas empezaron a reírse de nosotros dos y yo me quedé muy cortada. Las bromas siguieron los siguientes días, incluso hechas por los profesores.
Todo el instituto se había enterado de que salíamos juntos.
Un buen día la directora Rosita me dijo:
-          Alba, ¿Quieres que mande a Alex para tu aula, a ver si así trabajas más? Porque veo que estás en las nubes.
Esto sucedió un día en que yo no supe resolver ningún problema en el encerado y realmente creo que era por eso, porque siempre estaba pensando en él.
Por estas fechas, en primavera había muchas fiestas en los pueblos de los alrededores, grandes verbenas con orquestas, cosa que a mí a los 14 años me encantaban. Me gustaba ir con mis amigas a esas fiestas y en el baile hacer sufrir a los chicos haciéndonos las interesantes. Decidimos hacer la típica apuesta que consistía en que el primer chico que nos pidiese a bailar, tendríamos la obligación de hacerlo, aunque el chico en cuestión resultase ser un adefesio.
Después de bailar un buen rato todas juntas, un chico me pidió a bailar y tuve que aceptar sino quería perder la apuesta; en mitad del baile vi a lo lejos a Alex mirándome y me lanzó un beso al aire. Y cuando finalizó la canción Alex se acercó al chico con el que había estado bailando y me sorprendió ver sus caras serias. Al acabar de hablar con él se acercó a mí y sin decirme nada me sacó a bailar. Era la primera vez que bailaba con él, lo hacía muy bien, sentía que me llevaba su ritmo,  me gustó. Pero después del baile me fui con mis amigas a pesar de todo, a pesar de que estaba a gusto con él y lo dejé solo.
Una hora más tarde aproximadamente, nos volvimos a encontrar y sonó la canción “Me gustas mucho” de Rocío Durcal y él me dijo:
-          Te la dedico, escucha su letra, es para ti.
Todo lo dijo delante de mis amigas y escuché como ellas se reían a carcajadas. Pues estábamos acostumbradas a reírnos de los chicos, y más si nos hablasen de esa manera tan “cursi”. Pero fue la única vez que no me reí cuando un chico me dijo algo así.
Andábamos de fiesta en fiesta, y en una de ellas estábamos escuchando a la orquesta, cuando ésta de repente se detuvo un rato y mi sorpresa fue cuando el cantante dijo:
-          ¡Esta canción va dedicada a Alba, de parte de Alex!!
La canción que empezó a sonar era la de “Woman”, no sé porqué pero lo busqué rápido con la mirada y al verlo le sonreí y me sentí un pelín importante.
 



MI PRIMER BESO Y MI PRIMER TE QUIERO
 
Estas fiestas hacían que el verano estuviese lleno de ilusiones para mi, en otra Alex y yo nos encontramos y después de bailar juntos un buen rato, me invitó a un refresco y me propuso alejarnos un poco del ruido de la fiesta, para hablar más tranquilos.
Llegamos a la escuela antigua del pueblo, donde había más parejas sentadas en sus alrededores, decidimos también sentarnos y después de hablar un rato, él se me quedó mirando y pronunció estas palabras:
-          ¿No me das un beso?
Para mi esta situación era muy cortante, pues nunca me había encontrado en tal tesitura y no se lo di.
Él se acercó a mí y a mi cara, mientras tanto yo temblaba por los nervios, sabía lo que iba a pasar. Agarró suavemente mi barbilla con su mano y acercó sus labios a los míos, yo también le respondí con mis labios, pero él continuó hasta darme un beso suave en la boca, nuestras lenguas se rozaron; mi reacción fue asustarme y me aparté de él enseguida pues nunca me habían besado así,  en el mismo momento que me apartaba dije casi gritando:
-          ¡No!
Él se dio cuenta de que era la primera vez que alguien me besaba así y tuvo una buena reacción que a mí no me hizo sentir incómoda, ni siquiera me hizo preguntas sobre ello. Fue discreto. Le dije que me quería ir para casa y me llevó en su viejo y pequeño coche, un seat 600, que por aquel entonces para nosotros era un super coche.
Al día siguiente, se lo conté a una de mis amigas y les extrañó mucho mi aptitud. La verdad es que no sabía nada de amor, ni de sexo, ni de nada. Mi primer choque con todo eso fue al conocer a Alex.
Poco a poco fui dejándome llevar por él, y por lo que me hacía sentir. Y ya los besos eran a menudo y con pasión.
Ya llevábamos unos 6 meses saliendo juntos y en uno de nuestros viajes a Santiago, donde nos examinábamos por libre de nuestras  asignaturas en el Instituto Rosalía de Castro, fuimos juntos en el autobús, ya la gente estaba acostumbrada a vernos cada vez más juntos y con mucha complicidad entre nosotros. Entre examen y examen nos quedaban 2 horas libres y al salir yo del último vi a Alex hablando con Esther, una chica del insti, yo no le di nada de importancia, pero ella me miró muy seria; los dejé hablar y me fui hasta la salida para ir con mis amigas un rato hasta la alameda que estaba justo enfrente y tirarnos un rato en la hierba, pues hacía muy buen día.
Pero Alex, vino antes de que encontrase a mis amigas y me propuso que fuese con él. Dimos un paseo por el Campus universitario y ya rendidos nos sentamos en el campo. Después de hablar un rato sobre los exámenes, él me preguntó si me gustaba nuestra relación pues ya llevábamos varios meses juntos y casi nunca hablábamos de nosotros como pareja. Teníamos bastante confianza el uno con el otro y yo notaba como le empezaba a admirar y a querer. Por eso, cuando él me hizo esa pregunta, en nuestro idioma gallego que era en el que hablábamos, yo muy tímidamente le contesté:
-          ¡Alex, quéroche!! (¡Alex, te quiero!)
Al momento, me sentí bien. Pero la impresión que tuve de él, es que estuvo varios minutos sin hablar y mirándome, se me hizo eterno su silencio. Luego reaccionó, sonrió y me dio un beso de los que antes tanta vergüenza me daban y ahora tanto me gustaban, Pero no dijo nada más.
Ya de vuelta a casa, en el autobús. Me senté sola y empecé a pensar que debí de hacer mucho el ridículo porque él se había reído y se había callado y que seguramente esas cosas no se hacían así.
Oía como en la parte trasera, él se reía con otras chicas, pero pronto se vino a sentar a mi lado, pero no le miraba a la cara por vergüenza; pero él muy directo me dijo:




-          Sabes Alba, he estado pensando en lo que me dijiste.
Yo seguí sin hablar y cortada. Y fue cuando le escuché decirme:
-          ¡Me gustó mucho!
No aguanté más y le dije:
-          ¡Ya, te gustó mucho pero te reíste de ello!
Se quedó muy serio al oírme decir eso y en seguida añadió:
-          No, no me reí de ti, sino de mí, porque cuando te oí decir eso, mi corazón empezó a latir muy fuerte y me puse nervioso y empecé a reír para que tú no lo notaras. Porque sentí algo nuevo, algo que nunca nadie me había dicho y te vi muy sincera.
Me quedé más tranquila, al oírle decir eso. Y lo creí.
Con el pasar de los días, ya no tenía tanta relación con mis amigas; cada día estábamos más unidos Alex y yo.
Pasado un tiempo mis padres se enteraron que estaba saliendo con él y no les hizo mucha gracia.
Cuando un día les pedí que me dejasen ir a una fiesta, me pusieron como hora de llegada a la 1 de la madrugada. Y yo no me di cuenta de la hora y ese día llegué tarde a casa sobre las 4 de la mañana. Mis padres estaban esperándome muy nerviosos y preocupados y cuando mi padre me vio me dio una bofetada y me dijo que no quería verme nunca más con ese chico.
Tuvimos que vernos un poco a escondidas pues mis padres no se fiaban de Alex.
Por aquel entonces conocí a mi amiga Edel, que supuso ser una gran amiga para mí. A ella le gustaba el mejor amigo de Alex que se llamaba José Antonio, entonces solíamos estar los cuatro juntos cuando salíamos en parejas. Edel y José Antonio se enrollaron varias veces, no se podría decir que estaban saliendo juntos, pues  él no era de los de salir más de cuatro días seguidos con alguien. Y un día él me dijo:
-          Oye, ¿qué le has hecho a Alex que su record de salir con una chica estaba en un par de semanas y contigo ya lleva 9 meses?
Yo con habitual garbo le respondí:
-          ¡Atractivos que tiene una, ya ves!!  -y me reí
Al día siguiente Alex me comentó que en los entrenamientos de futbol, sus amigos se habían estado metiendo con él y le habían dicho:
-          ¡Pero Alex, a donde crees que vas a llegar con una niñita, seguro que ni siquiera te da un beso en la mejilla!
A lo que él respondió:
-          ¡Niñita por fuera, pero muy mujer por dentro!!
Me gustó como me hizo respetar y valer y a su lado nunca tenía miedo a nada. Incluso en las fiestas vacilaba a otros chicos, para que cuando se me acercasen a llamarme la atención, Alex viniese a defenderme. Sé que eso es cosa de crías, pero que le vamos a pedir a una niña de 14 años. Por aquel entonces e incluso ahora me gusta sentirme protegida.
Él jugaba cada domingo al futbol y cuando le tocaba jugar en campo visitante, iba con él en el autobús, junto con todos los demás compañeros de equipo. Ya todos me conocían y aceptaban. Al principio me aburría un poco, pero luego fui acostumbrándome a verlo jugar e incluso llegó a gustarme bastante el ir con ellos.
Alex en mitad del juego cuando podía me miraba y me guiñaba un ojo y en algunas ocasiones en los partidos más cercanos también venían en el bus sus padres. Un día me los presentó, el padre muy serio casi ni me miró; sin embargo la madre me dio dos besos y me preguntó: -¿Qué tal?-
Los siguientes partidos seguimos coincidiendo juntas y en uno de ellos su madre se sentó a mi lado. Yo estaba muy cortada, pero fue así como fuimos cogiendo confianza la una con la otra. Sin embargo con el padre todo lo contrario.
Una mañana a mi salida de clases, vi el coche de Alex aparcado en la misma calle y con la ventanilla a medio abrir. Decidí dejarle una nota que ponía:
-          Me apetece que nos veamos esta tarde. – Y firmaba, Alba.
Pero se dio la casualidad que había sido su padre quien trajera el coche y no Alba. Por supuesto leyó la nota y cuando vio a su hijo le dijo:
-          Esta mujercita desastrosa te dejó una nota.
Cuando Alex me lo contó no quise saber más de su padre, pues me había parecido muy mal el comentario que había hecho. No sé porque nunca le caí bien a su padre.
Al domingo siguiente, salía  de misa y me lo encontré de frente y ni lo saludé. Por supuesto cuando vio a Alex le comentó:
-          Parece una niña menuda de 9 años, sin faldas, ni tacones… ¿pero tú sales con niñas pequeñas?
Alex se echó a reír porque el sí entendía el humor de su padre y sabía que lo estaba vacilando.
Pero un día Alex me dijo:
-          Si te pusieras unos zapatos con un poquito de tacón estarías muy guapa.
Yo que hasta entonces vestía bastante sport, nunca había tenido zapatos altos y casi siempre llevaba pantalones cómodos, la verdad es que no me arreglaba mucho. Fue a raíz del comentario y petición de Alex que me propuse arreglar un poco. Me compré unos zapatos con un poco de tacón y me puse una falda. Y cual fue la casualidad que ese día me encontré con su padre de nuevo por la calle, me miró y me remiró pero no me dijo nada. Y según me cuenta Alex, ese día le dijo:
-          ¡Ahora sí, ahora sí que parece toda una mujer!
Y a partir de ahí, empezó a hablar bien de mi, incluso me saludaba sonriendo.
Por fin llegaron las fiestas de su aldea, y Alex me invitó a su casa a tomar algo. Cuando llegamos a la casa vi a sus padres todos contentos, me saludaron; y en el salón la mesa estaba puesta para la celebración de las fiestas y me dijeron que un plato era para mí. Ya llevábamos saliendo un año, pero aún así esas situaciones familiares me cortaban mucho. Me invitaron a sentarme con ellos a la mesa, pero con los nervios no quise comer nada (ahora me doy cuenta del ridículo que hice). Fue entonces cuando Alex dijo que me iba a enseñar la casa. Y después de hacer el recorrido llegamos a su habitación, cerró la puerta con llave y puso música del Doctor Hoo. Luego se sentó en la cama y me dijo que fuese a su lado, casi sin darme cuenta estábamos recostados sobre la cama besándonos y acariciándonos. Aquello me pareció una locura, con 14 años era muy niña y todo eso me superaba; él tenía 3 años más que yo, 17 años y aunque también era joven ya había tenido más relaciones. 
Al cabo de un rato, llegó a casa su hermano mayor, Mario, y su primo Fernando, cuando le preguntaron al padre, donde estaba Alex, su padre respondió:
-          ¡Debe estar arriba, enseñándole la cama a Alba! 
No sé cómo podía ser tan brusco con sus comentarios. Pero Alex me calmaba y me aseguraba que no lo hacía por mal, que era el tipo de humor que él tenía. Y que sabía que yo le gustaba a su padre.
Con el tiempo fui conociendo un poco más a toda la familia y nos cogimos cariño. Pero una tarde me enteré de que le había muerto la abuela a Alex y todas mis amigas iban a asistir al entierro, pero a mí no me lo permitieron, pues mis padres no conocían a Alex ni a nadie de su familia y creyeron que yo solo quería ir allí para verlo a él. Quedé llorando en casa. Y al día siguiente vi a Alex muy triste y además muy disgustado, me dijo:
-          Parece mentira Alba, todas las chicas del instituto estaban en el entierro menos tú que parece que no te importa nunca nada.
Le conté lo sucedido con mis padres, pero él continuó triste, como no creyéndome.
Ya después de un tiempo, en el instituto, un día en que Alex no había ido a clases, yo y un montón de amigos decidimos faltar a clase y  nos fuimos todos de escapada al bodegón que siempre íbamos en los recreos a tomar nuestros bocadillos y a pasar las horas libres entre clase y clase. Ese día hicimos novillos y nos fuimos al bodegón a la parte reservada, una zona apartada y oscura a la que iban siempre las parejas a darse sus abrazos y besos. Nosotros nos dispusimos a jugar a las prendas y ya llevábamos unos 10 minutos cuando escuchamos un alboroto y nos dimos cuenta de que eran la directora del instituto y los profesores con nuestros respectivos padres.
No tuvimos tiempo de reaccionar y nos pillaron a todos infragantis sobre todo a Fidel al que le había tocado la prenda de bajarse los pantalones. Fue todo un escándalo, mi amiga Mónica y yo escondidas debajo de la mesa, y la madre de ésta buscándonos y llevaba un mazo en la mano. Cada uno de nosotros marchó con su respectiva madre para casa. Una de mis amigas que vivía fuera de Vila, se vino conmigo para mi casa y cuando llegamos mi madre estaba enfadada y nos riñó un montón a las dos; recuerdo que mi padre ese día estaba en cama, y esa fue mi salvación. Y ni que decir tiene que nos expulsaron una semana del instituto a todos los que habíamos faltado a esas clases.
Durante ese tiempo no vi a Alex, estuve castigada. Y el día de regreso, quedé sorprendida por la impresión que tenían de mí el resto de mis compañeros. Según les habían contado, yo había sido la que más cara le había echado al asunto. Se habían enterado que le había plantado cara a la directora, diciéndole:
-          ¡Déjeme en paz y no me toque!
Les aclaré a todos que le había dicho eso, porque me había puesto muy nerviosa y esa fue mi reacción.
A la salida de las clases, nos encontramos con varios padres que habían ido a esperar a mis compañeros que habían hecho novillos conmigo. Ya no se fiaban de ellos y los esperaban para que no fuesen a ningún otro lado que no fuese su casa.
Al salir, vi a Alex y fui rápido hacia él, para darle un beso, ya que habíamos estado bastante tiempo sin vernos. Pero su reacción fue separarme de él y no dejó que me acercase más. Me dijo que lo único que yo hacía eran cosas que nos llevaban a nuestra separación y que no me importaba nada que estuviésemos un mes separados; eso no era verdad, pero no me quedó más remedio que no poder verlo, pues apenas me dejaron salir de casa.
Ya pasado un tiempo y olvidados nuestros rencores, un buen día me enteré de que había un concurso de baile. Rápidamente me inscribí en él, pues era de lo que más me gustaba hacer en mis ratos libres: ¡Bailar!!
No sabía si presentarme sola, haciendo un baile individual o en pareja; pero no tuve que pensarlo mucho, esa misma tarde José Antonio el mejor amigo de Alex me propuso ser mi pareja de baile y presentarnos al concurso juntos. Ese concurso servía para recaudar dinero para la excursión de fin de curso de tercero.
Nos presentamos con una canción de rock bastante movida, en la cual había que hacer piruetas arriesgadas. Para ello un amigo de la pandilla, Jesús, que su padre era el dueño de la discoteca donde se celebraría el concurso, nos la cedió unas horas diarias para que ensayáramos allí todos los días.
Jesús surpervisaba nuestro baile y los ensayos se extendieron a lo largo de dos meses, ensayando después de las clases. En el baile, José Antonio manejaba mi cuerpo a su antojo, pues yo era muy delgada y sabía dejarme llevar. Cuando llegó el día del concurso, me puse algo nerviosa y como en casa no había dicho nada del baile, tuve que coger unas zapatillas de bailar a escondidas; cuando llegué a la discoteca, estaban todos los demás participantes y eso hizo que todavía flaqueasen más mis piernas. Pero me atreví a pedirle a Jesús que nos dejase hacer un ensayo general, antes de que llegase el público, y cuando estaba realizando una de las volteretas hacia atrás me caí al suelo, dándome un pequeño golpe en la espalda, pero se me pasó pronto.
Cuando ya todos estábamos preparados para bailar, por el micro llamaron a la primera concursante de baile individual y lo realizaba Pili, otra amiga también del instituto. El baile le salió muy bien, todo el mundo le aplaudió mucho. Pasaron a llamar a los segundos concursantes que éramos nosotros. Nos colocamos para empezar el baile y … todo fue sobre ruedas. Estaba contenta de cómo nos había salido, a pesar de los nervios. Nos aplaudieron mucho rato y yo me emocioné un poco, porque no sabía que iba a gustar tanto.
Después pasó el resto de concursantes y el jurado deliberó un buen rato sobre los resultados finales. Todos pendientes empezaron por el tercer puesto, le correspondió a una pareja de Padrón (un pueblo cercano), que había bailado charleston. En segundo lugar quedó mi amiga Pili y cuando dijeron:
-          Por favor, los ganadores a la pista de nuevo, ellos son: ¡¡José Antonio y Alba!!
Yo no me lo podía creer, había bastante nivel de baile allí y yo creía que íbamos a pasar desapercibidos. Volvimos a bailar y todavía más nerviosos pues todas las miradas estaban pendientes de nosotros. Entre ellas la de Alex, que noté me miraba con admiración, su mejor amigo y su novia, los ganadores. Y todavía me sentí mejor cuando al final del baile en la pista no otorgaron los premios correspondientes. Eran una bandeja de plata con dedicatoria a los mejores bailadores y unas botellas de champagne. Pero lo que mejor me hizo sentir fue la satisfacción de saber que se había recaudado mucho dinero para la excursión de fin de curso.
Todo el mundo nos felicitaba, por un rato nos sentimos los protagonistas de la fiesta. Pero ya cansada de hablar con todos, me separé un poco de la multitud y busqué con la mirada a Alex. No lo vi a primera vista y decidí ir a la parte superior de la discoteca, allí estaba, y lo que me pasó al verlo fue sorprendente, las lágrimas empezaron a rodar por mis mejillas; él cariñosamente empezó a reírse de mí y me dijo:
-          ¡Pero qué emocionada!! –risas-
Yo le dije que lloraba porque me dolía la espalda de la caída en el ensayo. Pero por supuesto no me creyó. La verdad es que al verlo, me derrumbé de la emoción de haber ganado el baile.
Su reacción fue abrazarme y reírse y me propuso irnos a celebrarlo nosotros solos. Fuimos en su super  coche y nos llevamos una botella de champagne.
Todavía quedaban muchos fondos por recaudar para la excursión y decidimos organizar un pase de modelos en la antigua Sala de Fiestas Estocolmo. Las boutiques de ropa cooperaban y nos prestaban los conjuntos de ropa. A mí me designaron dos pases de primavera. La ropa era preciosa ropa de nueva temporada y actualidad. Ensayábamos en una boutique que nos cedía la dueña y allí pasábamos horas con la música y probando los trajes. El resultado final fue un desfile al que acudió todo el pueblo, había un lleno absoluto y a pesar de nuestros nervios, fue un éxito. Sé que ese día se recaudó mucho dinero para la excursión.
También me había ido a ver Alex y cuando acabó el desfile me propuso irnos As Rozas y yo acepté encantada, mis padres ese día me dejaban volver a las 2 de la madrugada a casa y teníamos tiempo suficiente. A las 23:30 salimos hacia allí  en una noche muy oscura y lluviosa. A pocos Km de Vila, la carretera que transcurría por un  bosque, tuvimos un percance, el coche se nos había parado a media noche. Él bajó del coche, abrió la puerta donde se encontraba el motor del coche y después de haberse mojado con la lluvia, regresó y me dijo:
-          ¡No hay nada que hacer, el coche se quedó sin gasolina!
Como yo no entendía nada de coches, me quedé mirándolo y pensando: - Esto lo planeó él, e hizo que se parara el coche en mitad de la noche, lloviendo y a solas los dos.
No se veía ninguna casa y por allí no pasaba ningún coche. Fue entonces cuando yo le dije:
-          ¿Cómo que quedamos sin gasolina? Esto lo has planeado tú para quedarnos aquí dentro del coche a solas.
Él se reía y me lo negaba. Le dije que esperaríamos a que pasase algún coche, para pararlo. Pero coches no pasaban, lo que si pasaba era el tiempo. Ya casi era la 1 de la madrugada y él seguía empapado por la lluvia. Le propuse que se quitase el jersey, pues hacía mucho frío y no era bueno que enfermase. Después de habérselo quitado me propuso irnos a la parte trasera del coche, donde  estaríamos más cómodos, mientras esperábamos a que alguien pasase por allí. No había teléfonos móviles y no podíamos hacer nada más que esperar. Estando ya en la parte trasera del coche, él temblaba de frío, yo le cubrí con mi abrigo. Se acercaba la hora de regresar a mi casa y empezaba a impacientarme, tenía miedo a llegar tarde a casa y tener una bronca de mis padre. De pronto vimos a lo lejos las luces de un coche acercándose. Le pedí que saliese del coche y pidiese ayuda. Por fin alguien que nos acercó a Vila, donde recogimos un poco de gasolina y de vuelta en taxi hasta el coche de Alex. Después de echar la gasolina, el coche todavía se resistía a arrancar, fue entonces cuando Alex dijo:
-          Súbete al coche y coge el volante. Voy a empujar el coche y tu enderezas el volante para que no se salga de la carretera.
Con mi edad, no había tenido nunca un coche en mis manos. Me puse al volante y cuando empezó a empujar, me di cuenta que estaba en marcha, yendo cuesta abajo y no sabía como frenar el coche, no sabía que pedal correspondía al freno. Empecé a gritar y sentía a lo lejos que Alex me decía a gritos:
-          ¡¡¡Frena ya…, frena ya…!!!
Vi como se acercaba una curva, y desesperada saqué la cabeza por la ventana y le dije:
-          ¿Pero dónde están los frenos? – estaba angustiada-
Él, echó a correr detrás del coche, intentando alcanzarlo y echándose las manos a la cabeza gritó:
-          ¡El pedal del medio, el pedal del medio! – gritó desesperado.
Cuando conseguí oírle, ya el coche se había empotrado contra una pared de tierra blanda y arbustos. Me quedé tan impresionada que me apoyé en el volante, quedándome quieta sin hablar, ni reaccionar. Cuando llegó Alex y me vio con la cabeza apoyada en el volante se creyó que estaba accidentada y mal herida. Y casi llorando me sacó del coche en brazos y pidiéndome perdón me daba mil besos en la cara; al ver su reacción vi todo mucho más trágico y empecé a llorar, debido al gran susto.
Era la primera vez que tenía un coche en mis manos, pero él se había imaginado que al menos sabría donde estaba el pedal de frenado. Y pensando que me había pasado algo, se sintió culpable. Yo le expliqué que físicamente estaba bien, que solo tenía un gran susto en el cuerpo. Y ya un poco más tranquilos, decidimos ir a tomar algo a una cafetería. Aún estábamos un poco en shock; él se mantenía serio y pensativo, fue cuando me dijo:
-          Alba, ¿porqué no te casas conmigo?
-          Si, si, mañana mismo. –Respondí.
Nos miramos a los ojos y no pudimos parar de reír por un buen rato.
Se hacía tarde y yo tenía que regresar a casa, ya en mi habitación pensé que a pesar del susto, había sido un día inolvidable.
Y así con el paso de los días, él y yo nos íbamos amoldando el uno al otro un poco más cada día.
 



UN CAMBIO
Pero un buen día me comentó que quería hablar conmigo.
-          Voy a empezar a trabajar con mi tío en su restaurante, y a  partir de ahora nos veremos muy poco, pues son muchas horas de trabajo al día. Trabajaré por el día y parte de la noche, incluidos sábados y domingos. Solo libraré un día a la semana.
También me dijo que si quisiera seguir con él, tendría que soportar todo eso, que él empezaba a trabajar para ganar dinero y así algún día poder casarnos. Que me pensase bien la situación y que le diese pronto una respuesta. Antes de perderlo, acepté tristemente, verlo poco.
Pronto llegaron las fiestas de mi pueblo, Vila, en esos días era cuando más trabajo tendría en el restaurante y cuando menos podríamos vernos. Yo por entonces, me veía poco con mis amigas, pues por estar con él hasta entonces, las tenía un poco abandonadas, además cada una de ellas salía con algún chico y estaban por parejas.
Me acerqué hasta la discoteca a ver si me encontraba con alguien conocido. En ese momento no había nadie de mi pandilla, pero si un grupo de chicos muy simpáticos que eran de un pueblo de al lado. Los conocía poco, de haberlos visto en otras fiestas. Me fui a bailar a la pista de la discoteca, cuando vi que uno de ellos, Javier, un chico alto, moreno y muy sonriente, se acercó a mí y me pidió a bailar, acepté pues estaba muy aburrida y cuando acabó  esa canción enlazamos con la siguiente. Durante el baile, nos presentamos y después él insistió en invitarme a tomar algo en la barra; estuvimos hablando un rato, y me calló tan bien, que nos acercamos a la fiesta e inocentemente le propuse que fuésemos a tomar algo al bar donde trabajaba Alex. Me preguntó quién era Alex y al explicárselo, resultó que eran amigos, buenos amigos del futbol.
Cuando llegamos nos atendió Alex, él me dio un beso y saludó a Javier. Me preguntó si hacía mucho tiempo que nos conocíamos y yo le dije que esa misma noche.
Nos sirvió la bebida y luego nos estuvo controlando todo el rato que estuvimos allí. Su mirada era de desconfianza. Más tarde se acercó a la mesa y medio en broma, medio en serio, dijo sonriendo:
-          Javier, te conozco. Sé cómo eres. ¡Ten cuidado con mi novia!
De repente nos echamos todos a reír y comenté:
-          Pero Alex, ¡No seas tonto! –quitándole hierro al asunto.
Notaba que el ambiente no estaba del todo relajado y para no hacerlo sentir más incómodo, decidí que deberíamos irnos. Alex me dio un beso de despedida y miró a Javier un poco serio.
Volvimos a la discoteca y nos sentamos para seguir charlando un rato. La verdad es que habíamos hechos buenas migas y aún hoy es el día que no sé porqué ni como, pero nos dimos un beso, un beso largo; mientras tanto escuchaba un poco de alboroto que procedía de la entrada de la discoteca y vi que Jesús el dueño de la discoteca agarraba a otro chico y lo sujetaba como impidiéndole el paso; me fijé mejor y vi que era Alex que nos había seguido y nos había sorprendido besándonos. Yo quedé paralizada cuando vi que se acercaba a nosotros, bastante enfadado, y detrás de él venía Jesús tratando de tranquilizarlo. Pero nada lo retenía, su expresión era seria y avanzaba hacia nosotros.
La discoteca entera estaba pendiente de lo que allí estaba ocurriendo. Mi tensión fue en aumento y Javier al verlo se levantó rápidamente, cuando Alex llegó empezó a empujar y a insultar a Javier. Éste trató de calmarlo y dijo:
-          ¡Alex, fue culpa mía, ella no es culpable de nada!
Pero a Alex eso le daba igual, había visto lo que había visto y eso era suficiente para hacerlo sentir mal.
Cuando se volvió hacia mí, sin más me miró y me pegó una bofetada, diciéndome algo que no olvidaré jamás.
-          ¿Cómo crees Alba que te voy a mirar ahora, como a una puta? Es lo único que se me ocurre. – Sus ojos estaban llenos de lágrimas de decepción.
Mi reacción fue quedarme callada, avergonzada y paralizada. Como pude haberlo hecho esto a Alex. ¡Nos queríamos!
Toda la discoteca pendiente de nosotros, eso hacía que me cortase todavía más. Y ante mi silencio, él empezó a exigirme una respuesta.
-          ¿Te quedas callada? ¿No te defiendes? A ver… ¿qué tienes que decirme?
Con lágrimas en los ojos, respondí:
-          Perdona Alex, lo siento.
Me agarró por un brazo como queriendo guiarme a algún lado, al mismo tiempo que le dijo a Javier:
-          ¡Tu y yo, ya resolveremos esto!
Nos dirigimos hacia la parte superior de la discoteca y una vez allí no paró de interrogarme con miles de preguntas y reproches:
-          ¿Ya no me quieres?
-          Mientras yo trabajo, tú te dedicas a ponerme los cuernos.
-          ¿Qué hay de nuestras promesas?
Después de un rato lleno de reproches, después de haberme insultado y gritado, mientras yo lloraba, lo que pasó fue algo inesperado para mí. Empezaron a caerle las lágrimas también a él y seguidamente me abrazó, suplicándome que le perdonara por haberme tratado así, por haberme abofeteado e insultado. Era la primera vez que lo veía llorar, era la primera vez que lo veía tan enfadado y era la primera vez que lo veía tan vulnerable, y todo en cuestión de una hora.
Ya más tranquilos los dos, me dijo que se iba a ocupar más de mí; que el trabajo no era tan importante como nuestra relación. Que se había dado cuenta con todo lo que había pasado, lo mucho que me quería y lo mucho que le asustaba perderme.
Hice que me prometiese que no se iba a pelear con Javier, pro hay que decir, que aun hoy es el día que no conservan la amistad, simplemente se devuelven el saludo.
Esa noche, Alex, ya no quiso volver al trabajo, exponiéndose a perderlo, pues era un día de fiesta en el pueblo y el trabajo aumentaba el doble. Lo necesitaban en el restaurante pero no quiso dejarme sola.
Estuvimos toda la noche juntos muy cariñosos, él estaba arrepentido de su reacción, de sus fuertes celos.
Pero cual fue mi sorpresa que al día siguiente, cuando le fui a hacer una visita al bar donde trabajaba, como hacía habitualmente en horario que había pocos clientes. Me senté en nuestra mesa, donde siempre solíamos sentarnos a charlar un rato. Me trató con total indiferencia, como a un cliente más. Entonces comprendí que le había dolido mucho lo de la noche pasada y lo tenía aún presente.
Normalmente cuando me veía aparecer en el bar, de un salto se ponía al otro lado de la barra e íbamos a nuestra mesa favorita un poco apartada, para poder charlar un rato tranquilos. Ese día lo tuve que llamar yo y le pregunté que le pasaba. Me respondió que sentía mucho haberme tratado así, pero que ya no podía verme con los mismos ojos que antes; la chica que lo daba todo por él, la chica que le había prometido aguantar el tiempo que hiciera falta, y esperarlo…
Una serie de reproches que me marcaron bastante, pues él ya no me trataba como siempre.
Decidí seguir luchando, porque quería recuperar su confianza y así estuvimos unos 20 días hasta volver a la normalidad. Por fin lo había conseguido, me había costado, pero todos esos días volví a demostrarle mi amor y nos volvimos a sentir también como antes o mejor que nunca. Estábamos en un buen momento; un momento de reconciliación eterna, todo de nuevo era perfecto.
Una noche, estando en mi casa, sobre las tres de la madrugada mientras yo dormía, algo me hizo despertar, escuchaba a unos chicos cantar y tocar la guitarra en mi ventana. La letra de la canción decía algo así: “Las chicas de As Rozas, son las mejores…” No conseguí distinguir las voces, pero al día siguiente, los vecinos que también se habían despertado y asomado a la ventana, reconocieron a los chicos.
-          Alba, ayer los chicos de Teo estuvieron cantándote bajo la ventana, entre ellos estaba Alex, su hermano Salvador (que había pertenecido a la tuna compostelana), su primo Marcos y otros chicos.
Ésta es una anécdota más de tantas, con Alex era imposible aburrirse. Cualquier tarde se convertía en “la tarde”.
Como ya no podíamos vernos tanto, un fin de semana pedía mis padres me dejasen salir hasta las 2:30 de la madrugada. Alex salía de su trabajo a las 2:00 y teníamos solo media hora para estar juntos. Yo estaba en otra discoteca del pueblo  que se llamaba Aliss, nos vimos allí y cuando dieron las 2:30 sentí mucha  pena de tener que irme y dejarlo a él solo. Lo poco que nos veíamos era en sus horas de trabajo, echábamos de menos el tener un rato para estar los dos juntos.
Fue por eso, que después de despedirme de él, llegué a casa, mi madre me abrió la puerta y cuando se fue de nuevo para su habitación a dormir. Ya en mi habitación se me pasaba por la cabeza el escaparme por la ventana, vivíamos en un bajo y podía hacerlo sin muchas complicaciones para salir. Lo único que me echaba para atrás era que alguien me viese salir de noche por la ventana y se lo dijese a mis padres.
Cerré la puerta por dentro; mientras mi hermana seguía durmiendo en la otra cama de mi habitación y decidí no hacer nada de ruido para no despertarla. Abrí con precaución la ventana, que daba a un callejón lateral y con mucho cuidado después de comprobar que no había nadie cerca, salté y dejé por fuera la ventana arrimada como si estuviese cerrada. En ese momento, pensé, si mis padres van a mi habitación en medio de la noche por cualquier motivo y no me encuentran, se llevarían un disgusto tremendo. Hoy día me doy cuenta que en la adolescencia no se piensan mucho las cosas y una es más arriesgada cuanto más joven una es.
Tenía muy claro que esto lo hacía por Alex y por mí, quería que nuestra pareja siguiese adelante.
Cuando entré de nuevo en la discoteca, me encontré de frente con Alex; se me quedó mirando y sonrió al verme de nuevo. Y dijo:
-          Así me gusta, que vuelvas a darlo todo por mí.  Estás empezando a demostrarme tu amor otra vez.
Estuvimos hasta las 4 de la madrugada en Aliss y luego él me propuso ir al bar donde trabajaba, y aunque estaba cerrado ya, él tenía las llaves.
Cuando llegamos allí, escogimos un rinconcito discreto, lejos de cualquier punto de visión de la entrada y allí estuvimos sobre 1 hora, acariciándonos y besándonos. La pareja volvía a cobrar vida en todos sus aspectos. Yo ya tenía 15 años, y aunque no pasábamos de caricias y besos me conformaba con ello.
Ya sobre las 5 de la madrugada, decidí que era tarde y volvería a casa. Cuando me disponía a entrar de nuevo por la ventana, pasó un chico y al verme me dijo: ¿Qué pasa, te echaron de casa?, vacilándome un poco. ¡Qué susto!, creí que era alguien conocido. No le contesté y se fue. Fue entonces cuando subí rápido otra vez y volví a saltar hacia adentro de mi habitación y cerré bien la ventana. Ya más tranquila, pues todo parecía en orden.
Con esos años, en cama pensaba que aventura más chula acababa de pasar, sin darme cuenta el peligro que supuso el haberme escapado.
 



QUIERO MAS DE TI
Llevábamos ya un año y medio saliendo, cuando fueron las fiestas de As Rozas y como él tenía día libre en el restaurante, decidimos ir juntos. Después de estar un buen rato en el bullicio, decidimos ir a dar una vuelta en coche cerca del pueblo, a un rincón tranquilo.
Al llegar empecé a notarlo nervioso, como queriendo decirme algo. Lo animé para que se atreviese a decirme lo que quisiera y arrancó diciéndome:
-          Quiero decirte algo que llevo pensando desde hace tiempo y me está resultando difícil exponerlo, porque no estoy seguro si es el momento.
Continuó diciendo:
-           Yo tengo 18 años y ya sé que tu solo 15, y eres muy niña y no sé como lo vas a tomar.
Yo empezaba a impacientarme y le dije:
-          ¡Venga, dime lo que sea ya!
Estábamos sentados en un campo al lado de la playa; cuando él me abrazó y dijo:
-          ¡Me gustaría hacer el amor contigo!
Yo me quedé tan sorprendida, casi no sabía lo que era eso. Yo que me conformaba con abrazos y besos y alguna que otra caricia. No pensaba en ir más allá, pues era feliz así. Lo que no sospechaba yo era que Alex quería algo más de mi. Quería mi entrega total a él.
No fui capaza de articular palabra alguna y él siguió diciendo:
-          “Eres tan especial para mí, que tengo miedo a perderte y saber que no he sido el primero al que te entregaras, porque sería la primera vez para los dos. Y de esta manera, te aseguro, nunca nos olvidaríamos el uno del otro.
Me lo decía muy serio, mirándome a la cara, pero yo también muy seria, cuando pude reaccionar, le dije:
-          No, no puede ser, me da miedo todo eso. Creo que aun soy muy joven.
Mi respuesta le cortó un poco y me dijo con voz temblorosa:
-          Tranquila, seguramente no tendría que habértelo propuesto, aún es muy pronto y no te veo segura.
Así pasaron unos meses y no habíamos vuelto a hablar del tema; pero cuando salíamos a alguna fiesta y cuando en su coche nos poníamos cariñosos, yo notaba que él quería lago más que unos besos y caricias. Hasta que un día, me lo volvió a proponer y yo me volvía negar. También noté que nuestra relación ya no era del todo igual y empecé a pensar que era eso lo que realmente él buscaba en mí.
Uno de esos días, Alex se encontraba en la parada del bus, para ir a su casa y yo lo acompañaba en su espera. Lo noté un poco tenso y al poco rato me dijo:
-          La verdad es que te tengo mucho afecto y te quiero, pero yo necesito lo que mis compañeros y amigos hacen. Salir con una chica un día, hacer el amor con ella sin ningún tipo de compromiso, sin tener que lastimar a nadie por ello, que sean chicas más liberadas, chicas mayores que no tomasen tan en serio las relaciones sexuales.
Hoy en día sé, que me dijo todo eso, para tratar de asustarme, y tuviese miedo a perderlo, y hacerme así más liberal.
Cuando me dijo todo eso, se me calló el mundo a los pies, me sentí sola y fracasada. Fue tan grande el miedo que sentí, que empecé a llorar y le prometí que cambiaría en ese aspecto.
A mis 15 años, no sabía que me estaban manipulando, creía que todas las relaciones eran así. Aunque todas mis amigas tenían relaciones suaves y nunca habían pasado del beso en los labios. Aunque sus novios también tenían su misma edad. En mi caso Roberto era mayor y pedía algo más que un beso.
Continuamos una temporada, y un día en que mis padres se fueron As Rozas, me quedé sola en casa y Alex apareció por allí. Mis padres hacía media hora que se habían ido y pensé que no pasaba nada si lo dejaba entrar en casa. Me propuso ir a mi habitación a escuchar música, nos recostamos sobre mi cama y nos besamos al ritmo de la música lenta que sonaba.
Por un momento me pareció escuchar el coche de mis padres afuera y súbitamente escuché la voz de mi madre hablando con mi padre. Fue tal el susto, que ordené de inmediato a Alex se metiese debajo de la cama. Él se puso nervioso, pero accedió a ello, en ese momento mi madre entró en casa, rápidamente salí de la habitación y le pregunté que por qué volvían tan rápido, ella me respondió que se habían olvidado algo.
La suerte, fue que tenían prisa y rápidamente se fueron, sin hacerme ningún tipo de pregunta, ni entrar en mi habitación para nada.
Cuando escuchamos de nuevo arrancar el coche, Alex salió de debajo de la cama, con una sonrisa en los labios y empezó a reírse a carcajadas. Yo me puse seria y muy enfadada por haberlo dejado entrar en casa, le dije que nos fuésemos a la calle, que allí era peligroso estar, podría venir cualquiera de mis tres hermanos y pillarnos infragantis. Eso sería terrible, pues se lo habrían contado a mis padres, con el consiguiente castigo.
Pero el me convenció como siempre y nos quedamos en casa. Retomamos la música y nuestros besos, recostados en la cama. Empecé a sentir el temor, de que ese día Alex me pidiese algo más que los besos, seguía sin sentirme preparada para ello, a pesar de que lo quería mucho. 
No me lo propuso directamente, pero de los besos, pasamos a las caricias, poco a poco me fue desnudando, (sentí miedo a perderlo si le decía que no, y lo dejé seguir). Lo hacía todo muy despacito, pues sabía que yo estaba nerviosa, él también se desnudó y luego me dijo al oído:
-          “Te quiero mucho, y después de todo esto, te querré mucho más”
Me dejé llevar, sabía que tenía que hacerlo, a pesar de mis miedos. Pero era tan grande mi tensión que no pudimos acabar lo que empezamos. Me negué a seguir…
Creí que se iba a enfadar, pero todo lo contrario, me dijo que me quería mucho más, simplemente por haberlo intentado, que le había demostrado que íbamos por el buen camino.
Ese día nos despedimos, hasta el día siguiente que nos encontraríamos en una cafetería donde nos reuníamos siempre todos los amigos. Me apartó del grupo y me puso una canción que se titulaba: “Demasiado joven para amar”.
Me dolió escucharla, pero nada le comenté. A pesar de que me había dicho que me quería más por haberlo intentado el día anterior. Noté que Alex necesitaba algo más, ya no era suficiente con el amor que nos teníamos, quería unas relaciones más completas.
Yo pronto iba a cumplir los 16 y él ya casi tenía los 19, iban pasando los meses y nuestra relación ya no era como al principio. Los dos íbamos madurando, pero yo tenía miedo a madurar. Él cada día me exigía algo distinto y yo empecé a ver las cosas más claras; ya no era tan niña y tenía más personalidad, aunque casi siempre acabábamos haciendo lo que él quería.
Ya me conocía bastante y sabía convencerme, y aunque hoy en día pienso que he sido manipulada, también creo que él me atraía muchísimo, de ahí a hacer lo que él me pidiese, bueno o casi todo.
No solo me atraía por su físico, que estaba estupendo; era un chico con ojos verdes, esa mirada penetrante que acompañaba con su sonrisa, hacía que me desplomase a sus pies y me dejaba llevar por él.
Más tarde me enteré, de que había tenido sus aventuras durante toda nuestra relación. Aventuras pasajeras, para satisfacer sus necesidades en el sexo. Hubo varias chicas con las que estuvo, pero siempre de manera esporádica, nunca nada serio.
Ya una tarde, lo encontré con una chica en la barra de una cafetería, y al verme, ella se fue. Él me dijo claramente que habían tenido una aventura de una noche. Hasta este punto se había empezado a degradar nuestra relación.
Otras chicas me venían a contar sus rolletes con él, y aunque yo las creía a medias, algo de duda quedaba. Pero a pesar de todo, yo seguía estando por él. Ya no solo su físico, si no su forma de ser también me gustaba. Era un chico romántico y al mismo tiempo tenía un rollo de “malote”. Esa mezcla perfecta que nos gusta a muchas mujeres.
Como parecía que íbamos ya un poco a la deriva, decidí salir con mis amigas de As Rozas y dejar atrás lo que sentía por Alex, decidí divertirme, vivir otras experiencias;  ya estaba un poco cansada de estar siempre pendiente de él, siempre pensando en él…
 



EDU
As Rozas era mi pueblo natal, allí había estado hasta los 10 años y seguía siendo “mi pueblo”. Allí me sentía muy a gusto, era todo muy familiar.
Durante el día estábamos todos tomando algo en una terraza y un amigo de toda la vida, Edu, me dijo:
-          ¡Por la noche vas a tener una sorpresa!
Pensé mil cosas, mil situaciones. Pero nunca me había imaginado lo que iba a pasar. Ese chico era bastante mayor que yo. Yo tenía ya 16 años y él 23. Me había cuidado cuando éramos pequeños, y yo lo veía como un hermano mayor.
Por eso nunca me había imaginado, lo que estaba a punto de pasar.
Cuando por la noche coincidimos en la misma discoteca de As Rozas, primero me separó del resto del grupo de amigos y me preguntó:
-          Alba. ¿Sales con alguien?
Y después de recuperarme un poco de la sorpresa y lo veía venir. Le contesté:
-          ¡No! ¡Ahora no!
Aunque había mentido, la verdad es que ya estaba un poco cansada de las andadas de Alex, a pesar de que lo quería, y me dije: ¿Porqué yo no puedo también divertirme con otros como hace él?
Le pregunté:
-          ¿Por qué me lo preguntas?
Ahí ya empecé a sospechar lo que pretendía, y como ya llevaba 15 minutos intentando decirme algo, estaba nervioso, decidí echarle un cable. Y le dije:
-          ¿Edu, lo que quieres proponerme es, si quiero salir contigo?
Se quedó con la boca abierta y dijo:
-          ¡Para tener 16 años eres una chica muy madura! Eso, era lo que realmente quería proponerte, pero no estaba seguro de cómo ibas a reaccionar. Y además creí que me veías como a un viejo, por la diferencia de edad.
Continuó diciendo impaciente:
-          ¿Pero qué me contestas?
Edu, desde siempre había sido un buen chico con un carácter sociable y extrovertido, su físico también era perfecto. Al igual que Alex también era de ojos claros, pero en este caso azules. Sus facciones a pesar de no ser un crío, se le veían muy juveniles y todo su conjunto me gustaba.
Cuando me hizo esa pregunta, pensé que ya era hora de saber cómo me trataba otro chico, como me hacía sentir en pareja. Con Alex las cosas ya no iban bien y decidí arriesgarme a salir con él. Mi respuesta fue:
-          Acepto. Podemos probar a ver qué tal nos va como pareja, ya que como amigos nos va bien.
Y aunque yo no había roto la relación con Alex, emprendí esta nueva historia con Edu a unos 20 km de distancia de Alex. A Alex lo seguía queriendo, pero ya había algo de desilusión en la pareja, con y con la llegada de Edu a mi vida, empecé a sentir de nuevo la emoción de una nueva relación amorosa.
Estuvimos hablando hasta tarde en la discoteca, y él volvió a decirme:
-          ¡Alba, yo te vi siempre como a una niña, hasta esta noche, que me estás demostrando todo lo contrario, eres una persona bastante madura para tu edad. 
Mientras tanto yo seguía sintiéndome muy niña todavía, era como si me hubiesen metido prisa para crecer.
Esos días que pasé en As Rozas, estaba sola en mi casa, unas minis vacaciones. Y mi casa estaba pegada a la de Edu. Nuestras casas unidas y así también estaban las dos familias unidas. Se puede decir que hasta entonces, consideraba a Edu como a un primo mayor.
A las 3 de la madrugada Edu me acercó a casa en su coche. Aparcó delante del portal de entrada y ahí llegaría nuestro primer beso. Todavía dentro del coche, él agarró con suavidad mi cara dispuesto a darme un beso. Justo cuando nuestros labios se rozaron, el coche empezó a ir marcha atrás, era como si el destino no quisiera que siguiéramos adelante, como si algo invisible intentase parar la relación antes de que empezase.
Separamos nuestras caras rápidamente, a fin de no tener un accidente. Y cuando logró frenar el coche, nos empezamos a reír de la situación tan especial. Él dijo:
-          Qué bonito recuerdo, para no olvidar el primer intento de darte un beso.
Después de eso, se volvió a acercar a mí y ya con el freno de mano bien echado, me besó.
Fue un beso corto y suave, un primer beso algo tímido. Qué para mi, había sido en su justa medida. Ya no quería esos acelerones en la pareja, tal y como me tenía acostumbrada Alex. Edu era más calmado, más de ir poco a poco, sin prisa. Era justo lo que yo necesitaba en ese momento.
Él esperó a que entrase en mi casa y se fue un rato más para la disco con sus amigos.
Al día siguiente aún nadie sabía que éramos pareja. Y yo siempre antes de comer iba a su casa habitualmente. Edu tenía una hermana con la que me llevaba muy bien, éramos amigas tendría solo dos años más que yo. Y mi relación con ella era estupenda. Yo entraba en su casa como si fuese la mía, nunca llamaba al timbre, había mucha confianza desde siempre.
Estaba yo hablando con Carmen cuando, él salió de la ducha y me guiñó un ojo para luego irse para su habitación. Aproveché para preguntarle a su hermana, que aún no sabía nada de nuestra relación:
-          ¿Tu hermano sale con alguien?
Y ella me contestó:
-          Salía hasta hace poco. Hace un par de días dejó a su novia y nadie sabe cual fue el motivo.
Entonces yo me reí y justo en ese momento Edu entra en la habitación en la que estábamos charlando su hermana y yo. Me coge por la cintura y me acerca hacia él y me da un beso en el cuello. 
Carmen, se quedó boquiabierta y con gran sorpresa en su cara, preguntó:
-          ¿Pero…, qué hacéis?
Y nosotros respondimos:
-          Pues ya ves, ¡besarnos!
Y nos echamos a reír. Pero ella seguía sin dar crédito a lo que estaba viendo.
Edu salió un momento de la habitación y yo aproveché para explicarle todo a ella. Pero después de haber reaccionado, ella dijo:
-          ¡Por dios, que mi madre no se entere! Pues a ti te ve como una niña aun y a él ya lo ve como un hombre maduro. Y nunca se imaginaría que vosotros dos pudieseis llegar a ser novios. 
Edu ya llevaba varios años trabajando en el mar. Por aquel entonces, pasaba un mes en el barco por la zona de Barcelona y otro mes de vacaciones en As Rozas. Así durante todo el año.
Él ya llevaba varios años ganándose la vida, por eso daba la sensación de ser más mayor de lo que era.
Según me dijo Carmen, su madre se enfadaría mucho si se enterase de nuestra relación. Pues tendría miedo a que esto supusiera un enfado entre las dos familias, si yo me quedase embarazada o si al romper la relación dejásemos de ser amigos.
Fue entonces cuando hablé con Edu de todo esto y decidimos mantener nuestra relación en secreto con nuestras familias, por el supuesto disgusto que se llevarían y para no preocuparlos. 
Ya pasado un mes, la madre de Edu, acabó enterándose de nuestra relación. Justo un fin de semana que yo me acerqué As Rozas, fui directa a su casa y nada más entrar, los encontré discutiendo a Edu y a su madre. Ella que se había enterado de nuestra relación, estaba reprochándole la falta de madurez, al no haber pensado en mi juventud y nuestra diferencia de edad. Y le decía:
-          ¡Edu, por favor ten cuidado, no ves que todavía es una niña!
Edu intentando defenderse le contestó:
-          Hace mucho que dejó de ser la niña pequeña que tuviste en tus brazos, ahora es una chica hecha y derecha.
Me armé de valor y decidí enfrentarme también a la situación, pues no quería ser causa de un problema. Pero nada más verme Lucía la madre de Edu, sin dejarme articular palabra dijo casi llorando:
-          Haber lo que hacéis vosotros dos, que disgusto nos vais a dar, tened cuidado por favor.
Me imagino que ella se refería a que tuviésemos cuidado de no quedar embarazada yo. Ese era su mayor preocupación.
Nada más enterarse Lucía, se enteró toda la aldea, es el típico lugar donde todos se conocen y casi todo el mundo es familia, allí rápidamente corren las noticias y esta no iba a ser menos.
Durante ese verano se podría decir que llevaba una doble vida sentimental. Durante la semana estaba en Vila, y allí me veía con Alex y los fines de semana me iba As Rozas y allí me veía con Edu. Visto así se podría pensar que yo iba con todos, pero la verdad es que había estado tanto tiempo con Alex, que a esa edad apetece más andar de flor en flor, sobre todo cuando una de las flores empezaba a estar un poco marchita. Digo lo de marchita por nuestros continuos y frecuentes enfados entre Alex y yo; pero tengo que decir que mi propia flor seguía siendo él. A pesar de los pesares. De momento Edu no llenaba por completo mi corazón. Era demasiado bueno y como ya dije antes, también me gustaba que un chico tuviese su punto rebelde.
Edu era de otra forma, era más hombre, más maduro, me respetaba más, y físicamente no desmerecía nada de Alex, eso sí muy diferentes, pero muy guapos los dos.
La bondad de Edu era tal, que siempre hacía lo que a mí me apeteciera en ese momento, parecía como si quisiera poner el mundo a mis pies, siempre muy pendiente de mi. Todo lo contrario a lo que yo estaba acostumbrada, por eso también me gustaba estar a su lado, me hacía sentir importante.
Aunque tengo que destacar que su mayor defecto eran los celos y el intento de posesión sobre mí. A penas dejaba que nadie se fijase en mí. Un cierto día entrando en una discoteca de As Rozas él se quedó atrás pagando las entradas, cuando unos chicos que estaba cerca de la entrada me dijeron:
-          ¡Bollito, eres nueva por aquí? ¿Te apetecería venirte con nosotros?
Edu que se encontraba cerca lo oyó todo y es inimaginable la pelea que se formó allí. Le pedí que parase, pero estaban metidos de lleno dándose empujones e insultándose. Fui al interior de la discoteca a avisar a sus amigos, que fuesen a separarlos. Cuando consiguieron tranquilizarlo, los demás chicos se fueron rápidamente diciendo que estaba loco.
En ese momento, sentí mucha rabia, comprendí que era muy celoso y eso tampoco me gustaba. Intenté no darle nunca motivos de celos, pero a veces las situaciones eran inevitables.
Como ya dije, él trabajaba en un barco en Barcelona, y después de pasar un mes en el mar, se venía a tierra otro mes. Cuando faltaban dos días para tener que embarcar de nuevo, me propuso ir a un lugar tranquilo, para estar un rato juntos. Fuimos a un rincón de la aldea al lado del mar, era de noche, estábamos en su coche y allí me dijo:
-          ¡Escucha…!
Y sonó una canción, nuestra canción a partir de ese día. Se titulaba: “Todo tiene su fin” de Los Módulos. Una canción que al escucharla daba lugar a la tristeza, era como si todo fuese a acabar en ese momento. Donde mostraba sus miedos a perderme, mientras él se iba tan lejos.
Entonces, volvió a pasar… me propuso hacer el amor…. Una vez más se repetía la historia, yo le dije que no. Que tenía miedo a quedarme embarazada, por poner alguna disculpa, pero en realidad no quería, no sentía que fuese mi momento.
El me respondió:
-          Si te quedases no pasaría nada, llevo muchos años trabajando y tengo dinero ahorrado, podrías venirte a vivir conmigo a Barcelona, y allí compraríamos una casa…
¡Me quedé atónita! No podía creer lo que estaba escuchando, a mis 16 años solo pensaba en divertirme y me vi de repente tan atada, que decidí en ese momento que todo tenía que cambiar otra vez.
Cuando nos despedimos, él me comentó que era la primera vez que se sentía fuertemente  atraído por alguien, me dijo que no solía escribir cartas desde el barco porque no se le daba bien lo de  escribir, yo acepté y al despedirnos le dije:
-          ¡Tranquilo, nos vemos a la vuelta, un mes pasa pronto!
Nos besamos y nos despedidos.
Al día siguiente, él ya no estaba y yo seguía saliendo con los de su pandilla, chicos y chicas muy divertidos, pero mayores que yo. Me aceptaban con mucho gusto. Pero noté que el mejor amigo de Edu que se llama Santi, no paraba de controlarme, estaba pendiente en todo momento de lo que hacía y con quien hablaba. Tuve que controlarme bastante y estar modosita en mis nuevas amistades.
Pronto volví para Vila, allí recibí una carta inesperada de Edu, y había escrito:
 ¡Hola Chavalota!
 Te preguntarás porque te escribo, si yo mismo dije de no hacerlo, y así olvidarme un poco de lo bien que os lo estaréis pasando mientras yo aquí estoy trabajando duro. Pero como no paraba de pensar en ti, me decidí a escribirte. Ya ves que me ha dado fuerte esta vez, como ninguna otra. Mis compañeros del barco bromean mucho conmigo, pues es la primera vez que pongo la foto de una chica en la cabecera de mi cama. Ya sé que tu todavía no has visto la foto, pues decirte que has quedado muy bien, y aunque la falda tiene una gran abertura un poco grande, no me gusta que mis compañeros se fijen en tus piernas.
 Bueno Alba, solo me quedan unos pocos días en el barco y luego veo a esa chica pelirroja de 16 años, que seguro ni se acuerda de un amigo que está en la mar.
 Decirte que estoy deseando verte y por favor escríbeme tu también.
 Un beso,
Edu
Cuando recibí la carta, no tenía mucho interés en contestarla, pero sabía que debía hacerlo y le escribí estas letras:
 
¡Hola Edu!
Supongo que lo estarás pasando mal, pero ánimo hombre que solo te quedan unos días.
Nosotros por aquí, de fiesta en fiesta. Pasándolo muy bien y aprovechando el verano a tope. También decirte que no necesito guardaespaldas, pues tu amigo Santi, no me quitaba el ojo en las fiestas de As Rozas. Intentaré cuidarme sola.
Supongo que estando en el barco, echarás de menos las juergas nocturnas, el choco, el alcohol y sobre todo las discos.
También te quiero pedir, que me devuelvas el anillo que me has cogido, decirte que es de mi madre y me lo pide continuamente. 
Nada más solo desearte que el tiempo te pase volando.
Un beso, 
Alba.
 
Solo fueron tres cartas las escritas, pondré a continuación su contestación a la mía:
 
¡Hola Chavalota!
Antes de nada, darte las gracias por el escueto telegrama que me enviaste, porque más que una carta, era una línea a cumplir. Ya hablaré contigo a mi regreso y también decirte que tu anillo calló al mar y se volvió pelirrojo.
Y decirte que no echo de menos, ni las juergas, ni las chicas, ni alcohol… pues ya estoy acostumbrado a  que aquí estoy sin todo ello, pero si de verdad lo que echo de menos como nunca es a ti, nunca se me hizo tan largo el tiempo en la mar; siempre estoy de mal humor, pues los días se me hacen largos, y aunque quedan poco días, ya estoy pensando en llevarte un regalo.
Bueno pelirroja, espero verte pronto, te llamaré por teléfono para decirte el día que llego.
Un super beso, 
Edu.
 
Un viernes, me enteré de que él regresaba al día siguiente y ese sábado no fui As Rozas, ya no tenía ganas de verlo, en realidad, más que una atracción fue una evasión de mi situación actual, en la cual estaba pasando por un mal momento con Alex.
Al no ir As Rozas, él se presentó por sorpresa en Vila, con su amigo Santi. Fue a buscarme al bar donde le había dicho que siempre paraba en Vila. Cuando llegó, yo lo vi a él, pero él no a mí y decidí esconderme en el parque que había al lado del bar donde estaban ellos. No quería que me encontrase, no quería dar explicaciones de por qué no fui a recibirlo As Rozas, en definitiva ya no quería verlo.
Esa noche me quedé pensando, en que tenía que dar la cara e ir As Rozas y hablar con él. Cuando llegué allí, fui directamente a su casa.  Me recibió su madre, pero en ese momento también apareció él. Delante de su madre disimulamos y aparentamos ser solo amigos, pero en cuanto su madre salió, me dijo:
-          ¿Qué pasa contigo Alba? Que me andas rehuyendo.
Él estaba serio y quería una explicación. Mi respuesta fue:
-          ¡Es mentira no te rehuyo!
No me atrevía a decirle la verdad; así que esa noche salimos todos en pandilla y como siempre solíamos hacer las chicas jugábamos a las cartas en una cafetería a la que siempre acostumbrábamos a ir, mientras que los chicos se divertían jugando a los bolos. De vez en cuando se acercaba uno y besaba a su respectiva novia, como en las pelis de gansters. Una de las veces se acercó Edu, me preguntó si me aburría, le contesté que no, me dio un beso y se fue de nuevo. 
Las demás chicas, como sabían que Edu me consentía todo, me dijeron que le propusiese irnos todos en coche a Trébede, un pueblo cercano As Rozas. Allí había muy buen ambiente y decidí pedírselo. Me acerqué y él me rodeó por la cintura y yo le dije al oído con voz mimosa, para que cediese a mi petición:
-          ¿Nos llevas a Trébede?
Él me preguntó:
-          ¿Quieres tu o quieren las demás?
Le contesté que era yo la que quería ir y me contestó:
-          Pues vámonos tu y yo solos.
Y no quiso llevar a nadie más.
 
Las demás se quedaron chafadas y con caras largas, pero peor yo, pues tenía que estar a solas con él, algo que no me apetecía nada. Pero seguía sin poder cortar con él, no me atrevía, era muy bueno conmigo, pero para que una pareja funcione hace falta más que eso, hace falta complicidad entre los dos, hace falta química, y no había nada de eso por mi parte. Y supongo que él se habría percatado de la situación, pero prefería eso a no tenerme.
Se acercaban las Navidades del 82, mientras tanto, mi relación con Alex estaba un poco en stand by, aunque a mí nunca dejó de atraerme. Esas navidades me desplacé As Rozas, como siempre mi familia y yo en esas fechas nos íbamos allí.
Toda la pandilla íbamos a pasar Fin de Año en casa de Mery, una buena amiga que tenía muchos hermanos, que también eran de la pandilla. No estaban sus padres en casa y era el lugar ideal para hacer una gran fiesta de fin de año. Ese día nos volvimos a encontrar Edu y yo, pero tenía ganas de divertirme y no tenía ganas de preguntas y ni de dar explicaciones de mi ausencia por As Rozas. Mi prima Tere, me señaló a una chica, era morena y muy guapa, a la que yo no conocía, y me dijo:
-          ¿Ves a esa chica de ahí? Es una chica andaluza, que creo está media enrollada con Edu.
No me afectó para nada, sentí incluso alivio. Sin más la fui a saludar, sabiendo que ella estaba al tanto de quién era yo. Tenía una botella de champagne en la mano y le dije que me echase un poco en mi copa. Ella se sonrojó y se puso un poco nerviosa y noté la mirada de Edu clavada en nosotras dos. Pero no se acercó a ninguna, se mantenía alejado de nosotras, aunque siempre vigilante.
Las dos iniciamos una conversación, que nada tenía que ver con Edu, nos hicimos amigas y acabó dándome su dirección, por si yo algún día iba por Sevilla,  la podría visitar.
Una hora más tarde, Edu me agarró por un brazo y medio me arrastró a una habitación. Yo no quería, pues sabía que tenía que dar muchas explicaciones. Ya a solas me preguntó porqué huía de él y decidí decirle toda la verdad…
Lo primero que le dije, fue que todavía me seguía gustando mi anterior novio, Alex, y que después de casi 3 años juntos, estaba muy atada emocionalmente a él.
Edu callaba, escuchaba, le comenté que lo sentía mucho, pero que a pesar de mi aparente madurez, seguía siendo una niña. Él se entristeció y me dijo muy bajito que se había encaprichado mucho conmigo, me confesó también que había estado con la sevillana; pero me dijo que era para probar si podía olvidarme.
Le dije:
-          Fuiste muy bueno conmigo y  me va a costar un rato largo olvidar lo bien que me has tratado siempre. –Continué diciéndole- Me gustaría que nos siguiésemos contando todo como hasta ahora.
Pero el respondió:
-          Eso Alba, ya no va a poder ser, seguiremos siendo amigos, pero hay cosas que van a cambiar. 
Dijo que me iba a dar un beso de despedida, me dio un beso tan largo y profundo, que yo casi me estaba arrepintiendo de haberlo dejado.
Nos fuimos con los demás a la sala principal y allí todos empezamos a hacer espiritismo, a excepción de algunos que ya estaban durmiendo de los ebrios que se encontraban.
Uno de los hermanos de mi amiga Mery – Paco- , los dueños de la casa, eran quien dirigía la sesión de espiritismo. En una mesa central de la sala, nos reunimos y nos dimos todos las manos, mientras Paco pronunciaba unas palabras invocando a los espíritus, los demás las repetíamos en bajito. Pero de vez en cuando saltaba una risita por ahí, y teníamos que volver a empezar el ritual. Hasta que al final, esa risa fue contagiándonos a todos y no pudimos parar de reír en grupo, por lo que al final no llegamos a realizar la sesión de espiritismo. Todo quedó en nada.
Sobre las seis de la madrugada, pocos quedaban por caer rendidos bajo los efectos del alcohol. Las chicas éramos las que más aguantábamos porque habíamos bebido menos.
En los siguientes días me sentí un poco más aliviada, al haberle aclarado a Edu todo y no seguir con la farsa.
 



Y APARECIO EL, JACOBO
Tuve la oportunidad de irme con mis padres a Oviedo a casa de unos amigos y después de dos días mis padres se volvían a Vila y me propusieron si me quería quedar allí en casa de sus amigos. Tenían una niña de mi edad, Tati, otro hermano mayor y la pequeña de 5 años Vanessa. Como me lo pasaba bien con Tati, decidí quedarme todo el mes de vacaciones de Navidades. Ya no tenía a nadie que me atase, y me dispuse a pasarlo bien en una nueva ciudad, conocer a gente nueva y a olvidarme un poco de lo que dejaba atrás.
Me gustaría comentar, que antes de irme para Oviedo, había llegado a vivir a Vila una familia de Oviedo. Eran una familia numerosa, eran 10 hermanos y cuando oímos rumores de su llegada, mi pandilla de chicas y yo, en broma comentamos:
-          Pues yo me quedo con el de 16 años, -dije yo- espero que sea guapo. 
-          Y yo con el de 17, -comentó otra amiga-
Así nos los fuimos repartiendo por edades, una a una sin haberlos conocido todavía.
Cuando llegaron por fin, a la primera en conocer fue a Sol, que por aquel entonces no me caía muy bien, pues Alex me había comentado que había estado bailando la noche anterior con una de las chicas de Oviedo que se llamaba Sol. La juzgué mal, ya sin conocerla.
Hasta que un día me la presentó una amiga y  Sol casi se podría decir que pasó a ser mí mejor amiga. Tenía un año más que yo, pero íbamos a la misma clase porque había repetido un curso. Tan buenas amigas nos hicimos que éramos inseparables, hasta que me presentó a todos sus hermanos. Vivían en una casa a las afueras de Vila, una casa que era como un pazo herencia de sus abuelos. Era inmensa, pues para una familia tan grande se necesitaban muchas habitaciones. Tenían también grandes jardines con un enorme cierre que daba a la carretera.
Cuando me presentó a sus hermanos, Jacobo, Alberto, José…, me parecieron todos muy simpáticos. Y Olga una de mis amigas se encaprichó con Jacobo el de 16 años. Pero parece ser que a él no le gustaba ella. 
Después de volver un fin de semana de As Rozas, me encontré a Olga, Alberto, Marta y decidí preguntarle a Olga, que tal con Jacobo. Pero Marta, apartándome del grupo me dijo:
-          Alba, no le preguntes eso. Que ahora está saliendo con su hermano Alberto.
Parece ser que Olga aceptó salir con Alberto, porque le daba vergüenza decirle que no, que el que le gustaba era su hermano Jacobo.
Ya cuando empezaron las clases, los tres iban en la misma aula, pero Jacobo pidió el cambio para otra aula. Yo estaría así con Sol y Alberto y Jacobo pasaría para la otra, con Olga. Fue cuando ésta, aprovechó para sentarse a su lado y coger bastante confianza, pero Jacobo solo quería su amistad.
Un buen día en la clase se gimnasia, nos juntamos las dos aulas y yo le dije a Sol:
-          Hay un chico en la pista de futbol que me gusta.
Pero lo que menos se imaginaba era que fuese su hermano Jacobo. Insistió en que le dijese su nombre y cuando por fin le dije que era su hermano, se quedó con la boca abierta, pero yo le hice prometer que la mantuviese bien cerrada. No quería que se lo dijese a nadie y sobre todo a él. Yo sabía que podía confiar en ella, a pesar de nuestro poco tiempo juntas como amigas, habíamos cogido mucha confianza y nos teníamos la una a la otra.  Y ella prometió ayudarme con Jacobo en lo que fuese. 
A mí me gustaba que los chicos viniesen a mí, porque yo le atrajese, no porque se enteraran de que yo andaba por ellos.
Ahora es cuando después de haberlo conocido, ya me empezó a atraer bastante Jacobo y justo ahí fue cuando surgió el viaje a Oviedo con mis padres. Me iba con pocas esperanzas de que Jacobo se fijase en mi. Decidí irme y olvidarme de él.
Ya en casa de la nueva familia, congenié muy bien con mi amiga Tati, nos dejaban salir y me presentó a todos sus amigos, era gente estupenda, rápidamente me integraron en su grupo como a una más y me hicieron sentir muy cómoda con ellos. Se burlaban de mi acento gallego, pero siempre con mucho cariño, yo rápidamente me acostumbré al suyo, un acento muy pegadizo. 
Unos de esos días en que salimos por la noche a una discoteca, Tati me quería presentar a su primo Juanjo, pero la sorpresa fue cuando nos vimos, ya nos conocíamos. Él veraneaba en As Rozas y éramos amigos. Nos dimos un abrazo, lleno de alegría y esa noche la pasamos hablando de Galicia y nuestros veranos juntos en la pandilla. Hasta ahora no nos habíamos mirado como pareja, pero esa noche parecía que nos conocíamos de toda la vida y que algo quería surgir; quedamos en vernos. Cuando nos volvimos a encontrar en un pub, estábamos tan a gusto que por alguna razón surgió entre nosotros un beso. Y luego surgieron algunos más, parecía como si nos empezásemos a gustar.
Unos amigos suyos que habían visto nuestro beso, más tarde me comentaron que Juanjo llevaba casi un año saliendo con una chica. Se lo pregunté a él y me confirmó la noticia. Le dije que quería conocerla, y al día siguiente apareció con ella en la discoteca, me la presentó. La verdad es que era muy simpática, y no desconfiaba que Juanjo y yo estábamos medio enrollados. Pero tampoco era mi intención el decirle nada, al fin y al cabo en pocos días yo me iría de Asturias, y no pretendía que se separasen por mí, por unos pocos besos sin importancia.
Pasé los Reyes en Oviedo, y me hicieron regalos, me hizo mucha ilusión, pues la verdad es que al no estar con mis padres, no me esperaba nada. La verdad me lo estaba pasando “bomba”.
Ya solo quedaba una semana para mi regreso a Galicia, y no tenía ganas de irme de allí, ya me había olvidado de Jacobo y como con Alex no iban nada bien la cosas, tampoco le eché mucho de menos; no obstante decidí escribirle una carta anónima.
En ella le ponía lo mal que trataba a Alba, se la escribí en tercera persona, como si fuese escrita por una amiga mía. Que debía tener a Alba más en consideración, que él se estaba portando muy mal conmigo… etc etc…
Después de un mes, mis padres vinieron a recogerme, y ya en el coche de vuelta a Galicia, lloré viendo como se iba una ciudad que me había tratado muy bien y en la que me sentí muy a gusto.
Llegué de noche a Vila y decidí ir a dar una vuelta y reencontrarme de nuevo con mis amigos, me acerqué a los coches eléctricos y ahí a la primera persona que veo es a Jacobo, quien nada más verme se acercó corriendo hacia mí y me dio dos besos a cada lado de la cara. Yo quedé muy cortada, pues apenas nos hablábamos antes y ahora lo notaba con mucho interés hacia mí. Me pregunté si Sol se había ido de la lengua, pero rápidamente lo descarté por la promesa que me había hecho.
En ese mismo momento, mirándole a los ojos a Jacobo, noté un brillo especial en ellos, como me miraba, era como si en mi ausencia, me hubiera echado de menos y se hubiese dado cuenta de que yo le gustaba. Y he de decir que por todos esos detalles, Jacobo volvió a mi mente de una manera diferente, era el chico que más me gustaba en ese momento. De nuevo volvió a surgir algo entre nosotros. 
Más tarde me encontré a Sol y casi me come a besos, empezamos a hablar y nos contamos todos nuestros nuevos secretos. Éramos uña y carne, nos habíamos convertido en las mejores amigas, y confidentes. Secretos que ella me contaba, muy íntimos, pero yo sabía guardarlos muy bien.
Al día siguiente, me encontré con Alex, por cierto estaba bastante vacilón, pensé que sería por la carta que yo le había enviado. Pero yo me hice la desinteresada y pasé bastante de él. Y ese mismo día me enteré de que en mi ausencia se había enrollado con una chica, pero la verdad es que apenas me importó, porque ya me había ilusionado bastante de nuevo con Jacobo. Lo único que nos faltaba a Alex y a mí, era decir “Lo dejamos”, porque nuestra relación ya no existía desde hacía tiempo. 
De nuevo por la noche, Sol y yo nos acercamos a los coches eléctrico y de nuevo estaba Jacobo, pero esta vez estaba subido a un coche, se acercó y dijo:
-          ¿Subes, Alba?
Me quedé paralizada y no era capaz de reaccionar. Fue cuando Sol me dio un pequeño empujón para que subiese. Al subir, estaba cortada y no tenía ni idea de lo que hablarle, me limité a reír cuando chocábamos con alguien y por fin fue él quien habló primero. Me preguntó:
-          Qué tal lo has pasado en Asturias?
Ese fue el tema de nuestra conversación y al bajar del coche, fui con Sol y le dije:
-          ¿A qué se puede deber ese cambio de Jacobo hacia mí? ¿Tu le has dicho algo?
Ella me respondió, que fue él quien le hizo la pregunta:
-          Sol, ¿No será Alba la chica a la que le gusto?
Pero ella se lo negó. 
Tenía la sensación de que ya era hora, que le diese a entender a Jacobo, que él a mí también me gustaba. Tenía que hacérselo ver de alguna manera.
Por eso, un día de clases me planté en su aula en la clase de religión. Le había pedido a don Jesús el cura, si me dejaba asistir a ella, y aceptó encantado. 
Me senté con Olga, que en ese momento tenía bastante confianza con Jacobo y ya había desistido de seguir detrás de él. Pero si eran muy amigos, tenían confianza. 
Le conté a Olga que en Asturias, yo había estado enrollada con Juanjo. Y casi al momento sin yo darme cuenta, ésta se lo contó a Jaime. Y entonces se imaginaron que yo no podría ser esa chica que andaba detrás de él.
Al día siguiente, estábamos en una cafetería Sol, Jacobo y yo. Y a Sol se le ocurrió decir:
-          ¡Huy, tengo mucha prisa, he de irme! –Fue la escusa perfecta para dejarnos solos-
Al quedarnos solos, empezamos a hablar de las clases, del curso… y al poco rato. Le propuse hacer espiritismo en un reservado del bar. Él se quedó extrañado, pero seguimos adelante. Me miraba con cara extrañada, y noté que debía parar. Eran raras mis reacciones, para pasar el tiempo con Jacobo, por aquel entonces, me enteré de que él, me veía como a una chica rara. Pero había atracción entre nosotros. Ya llevábamos un mes con los juegos y a él se le notaba muy animado conmigo, pero no se decidía.
Ese día en clase, nos quedamos solos y le dije que le iba a ayudar a descubrir quién era la chica que estaba por él. Le pregunté de quien desconfiaba y me contestó con una lista larga de nombres. 
Desistí de seguir detrás de él y lo iba a dejar por imposible. Le dije a Sol, que abandonaba porque lo veía un parásito, que no avanzaba. Y estaba cansada.
De vuelta a su casa, Sol le dijo a Jacobo la verdad, que era yo la chica que le gustaba.
Él le contestó que se lo imaginaba, pero que no se atrevía a hablarme de ello.
Al día siguiente, un viernes por la noche, estábamos todos en la disco Junior, Sol estaba con su novio y yo bailando con otras amigas en la pista. Vi a Jacobo hablando con una prima de Olga, -Marta- él le preguntaba que tal pareja nos veía a nosotros dos y Marta, le dijo que tuviese cuidado conmigo que engañaba mucho a los chicos, en fin me estaba poniendo verde.
Él me llamó para que los acompañase, pero Marta no paraba de hablar con él, impidiendo que Jacobo me hiciera caso. Yo ya desesperada me levanté, cogí mi abrigo y cuando estaba dispuesta a salir corriendo, Sol se percató de lo que estaba pasando, se acercó a Jacobo y no sé lo que le dijo, pero Jacobo pasó de Marta y vino corriendo hacia mí a pedirme a bailar. Y aunque para mí se hacía tarde y tenía que irme, no podía desaprovechar una oportunidad como esa. Al acabar la canción le dije que me tenía que ir, que se me hacía tarde, y dijo que me acompañaba a casa. Con lo tímido e introvertido que era, no sé cómo se atrevió a tanto.
 



EL INICIO DE UNA NUEVA VIDA
Como la discoteca quedaba al lado de mi casa, apenas había tiempo para hablar por el camino; noté que desaceleraba sus pasos, como queriendo prolongar el tiempo y tuve un presentimiento, supe que éste iba a ser “el gran día” y así fue, al llegar a la puerta de mi casa, me paró y dijo:
-          Alba. ¿Qué dirías si te pido para salir?
Yo solo quería saber si Sol le había empujado a ello, y le pregunté:
-          ¿Sol, te dijo algo?
Me contestó que no, y volvió a preguntar ya más nervioso e impaciente:
-          Pero… ¿Qué me contestarías?
A mí que ya me daba igual todo, contesté rápidamente:
-          ¡Sí, claro que sí!
Él me dijo que mañana nos veríamos y ya hablábamos, se despidió dándome un beso tímido  en los labios.
¡Tuve la certeza de que era el primer momento del resto de mi vida!
No me lo podía creer, me parecía imposible. Cuando entré en casa, me metí en mi habitación y empecé a saltar en la cama, desperté a mi hermana Silvia y se lo conté todo. Ella también estaba muy contenta, pues justo ese día también le había pedido a salir un chico que le gustaba; lo conocíamos como El Madrileño.
Por fin, después de tantos intentos en que se fijara en mi, por fin después de hacer lo imposible por atraer su atención, justo cuando decidí olvidarme de él. Justo ahí, la situación cambió por completo y vino él a mí. Tal y como yo quería que fuese, que él viniese a mí. Y he de decir que ese día tan bonito e importante para mí fue el 28 de Enero de 1983. Esa fecha perdura todavía hoy en día en nuestras vidas. Fue la unión de algo venidero y prolongado.
Me pasé parte de la noche esperando el día siguiente, y cuando por fin llegó el momento de vernos, me puse tan nerviosa que casi no sabía comportarme. Lo estaba esperando en el Pallas una cafetería en la que solíamos estar todos. Éramos muchos los amigos allí reunidos, estábamos viendo una película, cuando lo vi entrar, me quedé de piedra, pocos de nuestros amigos sabían que éramos pareja e íbamos a dar muchas sorpresas cuando nos viesen. Se sentó a mi lado y al cabo de un rato me pidió que saliéramos a dar un paseo que tenía que darme algo.
-          Toma Alba, el primer regalito que te hago. –Confesó-
Era una fotografía suya, que todavía hoy conservo y estaba guapísimo en ella. El supo como romper el hielo que nos separaba, menos mal, pues yo no sabía como actuar. 
Era la primera vez que me notaba totalmente colgada de un chico. Sin duda ese era “el chico de mi vida”. Lo tenía muy claro, nada que ver con lo que había sentido antes por ningún otro. Lo que yo sentía era “auténtico amor”.
Tuvo la idea de que fuésemos a jugar un poco al baloncesto, nos encontramos con algún otro amigo en la pista y así de esa manera tan sencilla pasamos nuestro primer día. Ni que decir tiene que para mí solo con estar a su lado era suficiente. 
Y aunque los dos estábamos un poco cortados, él, porque era tímido y yo, por lo colgada que había quedado de él. Esa noche nos encontramos en la discoteca, y nos sentamos en una columna con asientos que había cerca de la pista de baile, allí al alcance de todas las miradas, él me dio un beso en los labios y ciertas personas que nos vieron se quedaron con la boca abierta, unas alegrándose y otras no tanto, entre estas últimas se encontraba Marta, la que le había hablado mal de mi desaconsejándole totalmente salir conmigo. 
Nos hizo gracia la situación y nos echamos a reír, nos fuimos a la pista a bailar y notamos muchas miradas clavadas en nosotros, yo diría que muchas chicas miraban con envidia y celos, o al menos eso pensaba yo, porque yo a Jacobo lo veía como al hombre más guapo del mundo, él era alto, aunque no demasiado, delgado como yo, en su pelo llevaba un mechón rubio que le cubría parte del flequillo, pero lo que más me llamaba la atención de él, era su forma de mirarme. Una mirada que decía claramente que le gustaba, y aunque era parco en palabras, sus gestos y detalles lo decían todo.
Ya al día siguiente, me pasé toda la mañana diciéndole a todo el mundo que salía con Jacobo. Hubo comentarios de todo tipo, ciertas personas que nos tenían envidia, nos dijeron que éramos muy distintos que no pegábamos como pareja, sin embargo la gente que nos quería nos felicitó, incluso alguna amiga, llegó a decirme:
-          Sois la pareja que más me gusta del pueblo.
Los dos teníamos la misma edad, 16 años, en plena adolescencia los dos. La diferencia con los demás chicos con los que había salido, eran todos mayores que yo. Por fin, alguien de mi misma edad, teniendo los mismo anhelos. 
Los días siguientes fueron maravillosos, eran días puros, límpios, sin ningún mal rollo, era todo felicidad. Él me trataba con muchos mimos, no tenía las mismas ansias que los otros chicos con los que había salido, esas ansias de sexo continuo. Con Jacobo era todo más puro y natural, sin prisas con ganas de conocernos mucho, nos hacíamos mil preguntas, queríamos saberlo todo el uno del otro. Siempre tan pendiente de mi, notaba como me observaba, todos esos detalles me hacían sentir  muy querida, y ahora mismo era justo lo que necesitaba. 
Estábamos en esos momentos empalagosos de una pareja, esos primeros meses en que todo lo demás sobra, solos nosotros dos. Él llegó a decirme:
-          Alba, prométeme que yo te pertenezco y tú me perteneces.
Eso nunca otro me lo había dicho, y la verdad es que empecé a sentirme de él. Totalmente entregada a él. Lo que a mí me alegraba le alegraba a él, y lo que a él le ponía triste, también me lo ponía a mí.
Algunas veces al encontrarnos, nuestras miradas ardían literalmente, era como si tuviésemos un brillo especial en los ojos. Los dos empezamos a vivir el uno para el otro.
Cierto día mis padres se enteraron de que había roto con Alex y había empezado a salir con Jacobo, no les gustó nada; ya tenían como referencia en el tiempo a Alex y no querían que saliese con Jacobo, hasta el punto de pedírmelo. Quizás esa época fue la que menos me entendí con mis padres, todos los días en mi casa había broncas por ese motivo. Incluso un día me amenazaron diciéndome que si no lo dejaba con él, no me dejarían salir de casa. 
Tuve que contarle a Jacobo, lo que estaba pasando en mi casa con mis padres, pues eso me afectaba bastante y me notó triste.  Le dije, que si me hacían cortar con él, me marcharía de casa. Solo de pensarlo empecé a llorar. A Jacobo le afectó bastante verme llorar por primera vez. Pero tuve que decirle: 
-          ¡Para mí lo primero en estos momentos eres tu!
Se puso igual de triste que yo, y casi le caen las lágrimas también a él. Esa adversidad hizo que nos uniéramos todavía más y dijo por primera vez, que me quería mucho. También me aconsejó que no me fuese de casa y que ya encontraríamos una solución juntos. Pusimos algunas reglas para relajar un poco el ambiente. Recuerdo alguna:
-          No pasar por delante de la tienda de mis padres juntos.
-          No abrazarnos delante de las personas mayores, que pudiesen ir con cotilleos a mis padres.
En fin, limitaciones como esas, que nos harían un poco más difícil la vida de pareja, pero todos esos impedimentos, reforzaban cada día más nuestra relación. 
 



LARGO Y VERDADERO AMOR
Recuerdo que al principio de la pareja, era una relación muy suave, teníamos los dos la edad de 16 años y lo más que habíamos hecho era darnos besos en los labios. Al principio bien, pero con el tiempo y dándome cuenta de lo enamorada que yo estaba de él, me apetecía que esos besos fuesen más profundos y me los diese también en la boca.
Estábamos en la discoteca una noche, cuando me besó en los labios y yo le dije:
-          Jaco –como así lo llamo a veces- ¡Quiero más de ti!
Esa frase le quedó muy grabada, pues hoy en día aún la recuerda.
Se quedó cortado al principio, pero al día siguiente, acompañándome a casa por la noche, sucedió. Por fin me besó de verdad, como a mí me apetecía.
Era una noche de carnavales, él disfrazado de drácula y yo de judía. Después de estar toda la noche pasándolo bien, se me hacía tarde a mí para volver a casa. Me acompañó y llegando a mi casa, se paró de repente, lo que hizo detenerme a mí también. Me cubrió con la capa de vampiro y me dio un beso en la boca, un gran beso en la boca. Nos miramos y nos volvimos a besar. De ese momento recuerdo que yo había quedado impresionada por lo bien que besaba, y eso que yo pensaba que no había besado nunca a una chica en la boca y que no se atrevía conmigo, por miedo a hacerlo mal. Pero nada más lejos de la realidad, besaba increíblemente bien. 
Ya en mi casa, no pude dormir nada en toda la noche recordando sus besos, recordándolo a él.
Nada más vernos al día siguiente, nos sonrojamos los dos de inmediato. Fue bonito.
Después, todo fue sobre ruedas y aunque no pasábamos del beso en la boca y alguna que otra caricia. Era todo lo que le pedía, no quería oír hablar de hacer el amor, ni nos lo proponíamos. Por lo menos al principio.
El primer año fue estupendo, vivía flotando en una nube todo el rato. Creía que todas las chicas me envidiaban, que éramos la pareja perfecta. Nos escribíamos cartas casi a diario, a pesar de vernos cada día. Mis padres empezaron a aceptarlo cada vez más. Se dieron cuenta de que nos queríamos de verdad. Incluso cuando alguna vez me quedaba en casa por gripe, él venía a verme y mis padres lo invitaban a comer con nosotros.
Sus padres trabajaban en Santiago, regresaban por la noche para dormir  y casi no los veía. Nos pasábamos los días en su caserón con los demás hermanos. Lo pasábamos muy bien.
Cuando Alex vio que iba tan en serio con Jacobo, intentó recuperarme. Me llamaba por teléfono, provocaba encuentros fortuitos…. Tuve que decirle que ya quería a Jacobo y que no podía volver con él. Parecía respectar mi decisión, pero a Jacobo le hacía un poco la vida imposible. Le ponía la zancadilla cuando se cruzaba con él. Tropezaba contra él… detalles que eran un poco infantiles. Pero con el tiempo también se dio cuenta de que conmigo ya no había nada más que hacer. Ser amigos, eso sí.
Fueron pasando los días, los meses y los años, y seguía convencida de que nuestro amor sería eterno. Nos habíamos convertido en la pareja ideal, no necesitaba de tantas aventuras, ni de tantas sorpresas para ser feliz, la única presencia de Jacobo, completaba mi felicidad. 
Claro que tuvimos nuestros momentos difíciles, a veces demasiado difíciles, pero todos hacían crecer más nuestro amor. 
Con el tiempo, él se fue a vivir con toda su familia para Santiago, y allí entró en la Universidad; yo lo veía alejarse y me hundía en la pena, pero se me ocurrió irme a estudiar también a Santiago. Me fui a vivir allí con otras chicas, solo tenía 19 años, pero lo que hiciera falta por él. Estaba dispuesta a irme al fin del mundo si hiciera falta.
El acabó su carrera, licenciado en Historia del Arte y yo estudié en el Hospital General la diplomatura de Puericultora y después hice un FP superior de Administrativo. Cuando acabé el FP, me surgió un trabajo de recepcionista en una academia de enseñanza. A mis 23 años ya estaba trabajando y a los 26 decidimos irnos a vivir juntos.
Estuvimos 2 años, hasta que me pidió matrimonio. Ese día estábamos en As Rozas, habíamos salido por la noche y en un pub se decidió. Ya llevábamos 12 años de relación y noviazgo y queríamos sellar nuestro amor con el compromiso del matrimonio. Con 28 años nos casamos y decidimos montar nuestro propio negocio fuera de la ciudad, irnos a La Coruña.
No conocíamos ni la ciudad, ni a nadie. Fue una aventura un poco a lo loco. Dos meses antes de casarnos nos desplazamos para Coruña y montamos nuestro negocio. En 1994 nos casamos y empezó todo a ir muy bien. El negocio viento en popa, eran años de mucha prosperidad económica. Y nuestra luna de miel, fue a Lanzarote. Unos días inolvidables.
Pero… fueron demasiados cambios juntos: Cambio de trabajo, de ciudad, de casa, de estado civil… y eso me pasó factura. Caí en una depresión, en el momento que todo ya había pasado, en el momento que todo iba genial. Por ese motivo tuve que retrasar lo que más me apetecía que era tener un hijo.
Esperamos el tiempo prudencial y quedé embarazada, me sentía con alegría, con optimismo; era una niña, pero a los siete meses nació y aunque tuvo que estar un mes y medio en la incubadora, pues pesó al nacer 1200 gr. Todo fue bien y se recuperó sin problemas.
Hoy en día tiene 14 años y ya es toda una mujercita. Y se puede decir que está empezando su vida adolescente, como empezó la mía, contada al principio de este libro. 
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